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RESUMEN 
 
 

Título.  Christian Peter Clausen: Desarrollo económico de un comerciante extranjero en 
Bucaramanga  1882 - 1887*. 
 
Autores:  Luis Carlos Galán Granados.  

Heider Yohanny Jaimes Carvajal**.    
                                   
Palabras Claves. Christian Peter Clausen, contabilidad, comerciante, negociante, importancia y 
exportacion  
 
Descripción  
 
La vida de un negociante a finales del siglo XIX  encierra grandes paradigmas en habilidades, 
triunfos, fracasos y por su puesto hábitos ostentosos que se enmarcaron en un siglo de cambios 
socio – económicos, definiendo el mundo comercial. Es por ello que la vida de Christian Peter 
Clausen, ofrece posibilidades de entender la dinámica comercial regional a partir de su llegada 
como comerciante a Bucaramanga en 1882 y hasta 1887, época en la que lleva a cabo un cambio 
pragmático conceptual a empresario con la inauguración de la primera cervecería de Santander. 
La dinámica comercial regional se estudió a partir de la invaluable contabilidad de Clausen que 
permitió la investigación del individuo y proporcionó una perspectiva para el entendimiento del  
contexto amplio de lo que se estaba viviendo en una región, contrastada por cambios de auge 
económico, político y de fuertes confrontaciones civiles. Además, el trabajo está basado en 
archivos notariales, periódicos y diarios de otros comerciantes que permitieron la construcción e 
identificación  del imaginario de su familia y el entorno en círculos de sociabilidades en las que 
habitaba. Esta tesis es un aporte de investigación económica que posibilita futuros análisis para 
definir lineamientos de historia empresarial y económica. Christian Clausen fue un comerciante 
exitoso debido a las relaciones comerciales que tenía con personajes influyentes provenientes de 
lugares como Maracaibo, Nueva York y puertos Europeos  que permitieron la importación de 
mercancías lujosas en tanto que tendieron una brecha para la exportación de productos agrícolas 
regionales.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
* Trabajo de grado en Historia 
**Facultad de Ciencias Humanas. Escuela de Historia. Director: Carlos Humberto Espinosa Suárez. 
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ABSTRACT 
 
 

Title: Christian Peter Clausen: Economical growth of a foreinger in Bucaramanga 1882 – 1887. 
 
Authors:  Luis Carlos Galán Granados  

Heider Yohanny Jaimes Carvajal 
 
Key words: Christian Peter Clausen, accounting, merchant, businessman, import, export. 
 
Description  
 
This project deals with the life of one of the most important merchants in the city of Bucaramanga 
between 1882 – 1887. The study of his biography could help researchers to understand and explain 
some of the major changes that the town had during the period of study, one of them was  when he 
opened the first factory of beer in the Department of Santander and also in the country.  
 
This thesis was mainly based on the books of his personal accounting, archives and newspapers 
that led to understand the context, his family and himself as a merchant and businessman. His 
succes was based on his excellent relationships in places like Maracaibo, New York and some 
European ports where he got lots of luxury goods that were sold in his store in Bucaramanga and 
these goods were bought by the richest and most important people in the city. Moreover, these 
relations led him to be in contact with some foreingers living in the city and all of them organized a 
commercial net for importing and exporting goods like coffee and quina, among others. 
 
In general this project is a way to understand the Economic History of the region and the country 
itself during hard times shaped by economical, political and religious conflicts  and some civil wars. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
*Thesis on History. 
**Faculty of Social Sciencies. School of History. Director: Carlos Humberto Espinosa Suárez 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

Para la sociedad bumanguesa fue significativa la llegada de extranjeros a partir de 

1870 debido al impacto económico y social que permitió un cambio radical en 

algunos aspectos de la vida cotidiana de la época. El interés en Christian Peter 

Clausen va más allá del símbolo de ser un extranjero en Santander, porque como 

comerciante y empresario ofrece a la comunidad académica y sociedad en general  

datos económicos que encontramos en sus libros de cuentas, archivos judiciales, 

notariales y eclesiásticos. Con estos datos se puede indagar sobre posibles 

compras, manejo de negocios y mercados a finales del siglo XIX, dejando de lado 

hipótesis basadas y estipuladas por diarios oficiales  y memorias de comerciantes 

que son importantes para el estudio y desarrollo de una Historia Económica y 

muestran como datos que no pueden de alguna manera ser corroborados, arrojan 

información importante para la Historia. Es decir, a partir de  la contabilidad de un 

comerciante se puede desarrollar un marco individual - comercial de sus 

transacciones ya sean por los pagarés,  los recibos de aduanas, fletes, peajes, 

negocios con comerciantes y casas comerciales, acciones en bancos, 

movimientos de exportación de la quina y el café, todo  en el marco comercial de 

sus libros de cuentas. Por otra parte, dichas fuentes permiten entender, 

movimientos y aspectos macro de la economía Colombiana del siglo XIX; estas 

fuentes hacen referencia a la Gaceta de Santander y el Diario Nacional que 

ayudan a comprender los distintos movimientos económicos  y leyes de códigos 

comerciales que pueden generar estadísticas y la dinámica comercial de lo 

individual - general. 

 

También es importante estudiar estas cuentas porque es de las  pocas que se 

conservan y permiten a investigadores acceder a información precisa de datos 

económicos, rompiendo con esquemas interpretativos de cómo se pudo 

desarrollar una época tan trascendental y así mismo dar una idea de la magnitud 



12 
 

de los negocios entre comerciantes en Santander y algunas estadísticas de finales 

del siglo XIX. 

 

En líneas generales, esta investigación pretende dar a conocer cómo un 

comerciante extranjero, en este caso Christian Peter Clausen, fue uno de los 

comerciantes más adinerados  y relevantes del siglo XIX en Bucaramanga. Por 

medio de sus libros de cuentas, los archivos notarial, judicial, parroquial y las 

distintas fuentes complementarias consultadas se pueden trabajar algunas 

variables como: primero los negocios y relaciones sociales que mantenía con los 

personajes más adinerados y distinguidos de la ciudad en la época; segundo los 

negocios que  realizaba y tercero, el tipo de mercancía que distribuía y sus 

principales socios que tenía a nivel local, nacional y en el exterior y cuarto, la 

fortuna que acumulo y la importancia de su familia en la sociedad y las relaciones 

que algunos de ellos mantuvieron en el campo económico. En cuanto a las fuentes 

hubo falta de documentación sobre el núcleo familiar Clausen y algunos datos que 

serían importantes como la familia de la esposa, los registros de la llegada a 

Colombia, registros de impuestos de aduanas  no se pudieron consultar debido a 

que se encuentran en otros archivos y porque no se tuvo acceso al archivo 

personal de la familia lo que deja algunos interrogantes en este trabajo, pero con 

la información encontrada y estudiada se da a conocer la importancia de Christian 

Clausen y su familia para la sociedad de la época. Por otro lado los obstáculos de 

las fuentes para desarrollar la investigación, fueron la poca información acerca de 

los otros comerciantes con los que negocio Clausen, para la elaboración de tablas 

y figuras que explicaran los movimientos contables que se dieron y las relaciones 

que se establecieron. 

 

Existen varios trabajos  sobre el papel de la dinámica comercial y regional en el 

Estado Soberano de Santander, que tratan de denotar qué cambio y definió las 

diferentes temáticas industriales, económicas, políticas, culturales y sociales en 

Bucaramanga y de su posible impacto en el siglo XX. Por ejemplo, Dávila en su 
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publicación “Empresas y empresarios en la Historia de Colombia, Siglos XIX – XX” 

compilados en dos tomos y con una gran gama de ensayos de los investigadores 

más destacados en el área de Historia económica, ofrece una  diversidad de 

textos destinados al estudio objetivo de la Historia Económica de Colombia; la idea 

de los textos no es abarcar un manual pero ofrece una metodología y teoría 

económicas para abordar problemas investigativos. En estos libros hay presentes 

conceptos como empresario y comerciante, teniendo en cuenta la gama de 

comparaciones de comerciantes de distintas regiones pueden dar la magnitud de 

cada uno de ellos en el ámbito global y mostrar la importancia de los personajes 

que en algunas regiones fueron muy destacados por su riqueza pero que 

comparada con las de otras son muy cortas. Este texto es importante para trabajar 

la Historia Económica Colombiana porque aporta ejemplos metodológicos de 

cómo abordarla y teóricos de cómo entenderla. Además, muestra escritos  como el 

caso de Malcom Deas, Safford, entre otros, que estudian procesos como la 

exportación y casos de distintos comerciantes trascendentales en el desarrollo 

económico del Siglo XIX.  

 

Por otra parte, existen tres textos que se referencian unidos por su argumentación 

y sustentación que utiliza cada autor y son los casos de Kalmanovitz, Ocampo y 

Marco Palacios donde el primero expone las temáticas manteniendo entre dicho lo 

mencionado por Ocampo y Marco Palacios con referencia a exportación, las 

haciendas, el laissez – faire, estado nación, café, etc. Los tres  manejan teorías 

importantes de las decadencias del mercado del café por parte de los 

arrendatarios y terratenientes, trascendiendo la importancia del Estado y los 

cambios en el Siglo XIX. Dichos aspectos permitieron un cambio estructural en los 

poderes políticos y económicos de la época con movimientos entorno al 

liberalismo, que abarca un proceso relevante y motivado por políticos de la índole 

hasta su caída en 1885 debido a las distintas guerras civiles y el proceso 

denominado Regeneración. Un punto muy importante de  lo político – 

administrativo, fue la época de los Estados soberanos en los años cincuenta que 
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trajeron problemas de ejecución, pero que dieron partida al manejo de esferas 

económicas en procesos de comercialización externa. Este liberalismo decayó en 

el mundo a partir de la toma de poderes conservadores en 1885, en países como 

Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos. En Colombia empezó a decaer después 

de 1870  según  Marco Palacios por tres males serios. Primero, Colombia era un 

país esencialmente agrícola y su agricultura demasiado primitiva. Segundo, la 

geografía y las enormes distancias constituían el mayor obstáculo a la integración 

económica y política. Tercero, el desgobierno se manifestaba en violencia y fraude 

electorales con el consiguiente recurso a la contienda armada y al 

pronunciamiento permanente.1     

 

Otra fuente es la de David Johnson que muestra los diferentes hechos políticos 

que permitieron cambios económicos durante el siglo XIX. Esto hace referencia a 

Murillo Toro, su lucha por las ideas económicas liberales y el modelo empleado en 

el Estado Soberano de Santander. Aquí el autor muestra los resultados de la 

llegada de los extranjeros a partir  1870 y las políticas económicas implantadas en 

el gobierno y el pensamiento nacional.  

 

Por su parte, Luis Fernando Molina compila diarios y memorias de comerciantes 

antioqueños destacados no solo en lo local sino nacional que demuestra la 

magnitud de las riquezas de estas personas en un ámbito  global. Un caso  

preciso es el de Amador, el llamado “Burro de Oro”, una historia magnifica de 

cómo un Antioqueño forjo una riqueza impresionante y la expuso en lujos que 

hasta el momento nadie se atrevía a demostrar. Sus viajes seguidos a Europa, 

fiestas únicas y conocidas no solo por la élite antioqueña sino por toda la 

sociedad, su impresionante casa un palacio adornado  con lo mejor de las 

mercancías traídas por él desde Europa y en general, reconocido por su derroche 

y lujuria.  

                                                           
1
 PALACIOS, Marco. El Café en Colombia, 1850 - 1970: una Historia Económica Social y Política. Bogotá. Ancola Editores, 

1983. p 38. 
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Otros trabajos son los de Susana Valdivieso, Clara Carreño Tarazona y María 

Fernanda Duque. El último texto es muy interesante y empieza hablando de 

Murillo Toro y las ideas liberales que permitieron un cambio en la concepción 

económica y de alguna manera la llegada de comerciantes extranjeros, motivando 

a que comerciantes locales desarrollaran un campo económico más abierto a 

exportaciones e importaciones. Además, muestra algunos aspectos sociales y 

políticos junto con códigos comerciales que regían a estos comerciantes y expone 

los diferentes conceptos,  por ejemplo, el de las casas comerciales. Es un trabajo 

muy importante para  la investigación planteada porque el artículo aporta bastante 

información sobre el pensamiento comercial de la época. Según el Código de 

Comercio de 1853 y como lo explica la historiadora, “comerciante” era toda 

persona que teniendo capacidad legal para ejercer el comercio, se ocupa ordinaria 

y profesionalmente en alguna o algunas de las operaciones que corresponden a 

esa industria.2  Otro término que explica es el de “empresario” que se utilizaba 

para designar a aquellos que invertían tiempo, gestión y capital en la construcción 

de infraestructura o en la explotación de productos primarios a través de la 

construcción con el Estado.3  A este respecto y en palabras de Castillón, 

“empresario” era una persona que contrataba con el gobierno la prestación de un 

servicio o la construcción de una obra pública por un precio determinado. Para 

este caso, la investigadora nos dice que para la Bucaramanga de la época, 

existieron personas que tuvieron relación de ambas formas, como comerciantes y 

al mismo tiempo como empresarios y no es solo el concepto si no la realidad 

social  que es la labor que las vinculaba con el Estado. 

 A través del escrito se puede ver en el siglo XIX la ausencia del Estado en 

algunas regiones, sumado a la poca educación que se tenía; esto hizo que la 

clientela y los lazos familiares jugaran un papel importante en la Bucaramanga de 

finales del siglo XIX. Entonces, la familia se concibió como “una unidad social 

                                                           
2
   Art. 1 del Código de Comercio de 1853. En codificación nacional, tomo XV años 1852-1853 Bogotá: Imprenta nacional 

1929. p. 351-552 
3
   DUQUE CASTRO María Fernanda, Comerciantes y empresario en Bucaramanga 1857-1885 una aproximación del neo 

institucionalismo. En Historia Critica No. 29. Enero Junio 2005. p.149 
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basada en lazos de sangre y de matrimonio que se extendía verticalmente en el 

tiempo por lazos sanguíneos (padre-hijos) y lateralmente por lazos sanguíneos y 

matrimoniales (esposa, hermanos, hermanas, primos, primas, cuñados y 

cuñadas.) 4 

 

Otro tema que llama la atención en  el trabajo es la organización de los 

comerciantes y empresarios y muestra cómo se van formando las alianzas. En 

este orden de ideas, por medio de cambios políticos y reformas los liberales que 

dieron origen a la Carta Política de 1863; con esta nueva Carta los estados 

obtuvieron mayores beneficios que los que tenía el gobierno central y entre los 

aspectos que lograron los estados fue el de las relaciones exteriores, la 

recolección de los impuestos y la administración del crédito público, situaciones 

que hicieron que los estados fueran más poderosos e independientes del gobierno 

central. Sumado a lo anterior, el comercio en Bucaramanga era de productos 

locales y eran muy contados los que venían del extranjero y solo hasta finales de 

la década del cincuenta y a principios del sesenta, fue cuando un número de 

negociantes comenzó a comercializar con casas europeas, sobre todo inglesas y 

alemanas y ello posibilitó el hecho que hubiera más variedad de mercancías.  Un 

punto importante que toca la investigadora es el de compañías comerciales a 

partir del año 1853, en ese momento los comerciantes neogranadinos, tuvieron 

varias opciones para formar sus asociaciones, que fueron regular, colectiva, en 

comandita o anónima, la primera se creaba en nombre colectivo y los socios 

participaban de los mismos derechos y obligaciones y la otra estaba formada por 

uno o dos socios que prestaban sus fondos para que otros los trabajaran y la 

sociedad anónima que se formaba por acciones y una vez creada debía ser 

inscrita en la oficina de registro y llevar cuenta y razón en tres libros: libro diario, 

mayor o de cuentas corrientes y de inventario.5 

 

                                                           
4
   Ibid, p 151. 

5
 Código de Comercio de 1853. Art. 231. 
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Trabajos de grado importantes como el de Carlos Humberto Espinosa nos remite a 

un esbozo urbanístico de la Bucaramanga del siglo XIX y los antecedentes de 

aquellos comerciantes y empresas públicas y privadas que nacieron para la 

época. Primero trata sobre la creación del acueducto de la cual el autor sugiere 

que germinó de la necesidad por parte de la sociedad bumanguesa porque 

problemas en el crecimiento urbanístico no otorgaban espacios de higiene lo que 

llevo a la apertura de duchas públicas y la presencia de hombres con rasgos 

particulares como el “aguador”. Segundo, para la energía eléctrica muestra un 

espacio distinto señalando la importancia de la ciudad como una de las primeras 

con el servicio a nivel nacional y el cambio que se generó en las calles por la 

presencia del alumbrado. Y tercero en cuanto a las telecomunicaciones que 

trataron de impactar pero pocas familias y negocios las poseían. Otros 

establecimientos como el Banco de Santander, las sociedades como el Club del 

Comercio, que partieron en un siglo donde se mostraban las jerarquías de familias 

que dominaban económicamente la ciudad, denotan un aspecto importante en la 

realización del texto y resaltan las dinámicas económicas ejercidas en la época. Al 

parecer el trabajo de Espinosa muestra de alguna manera la influencia por parte 

de algunos comerciantes de la época en la formación urbanística de la ciudad de 

Bucaramanga y también una dinámica activa de compra y venta de predios. El 

análisis estadístico del autor parte desde el año de 1850 a 1900 y por medio del 

archivo notarial se ve cómo operan los distintos mecanismos para la compra y 

venta de predios por parte de algunas familias en Bucaramanga. El análisis del 

autor devela el cómo esta ciudad supero en expectativas de negocios a sus 

mayores competidoras como Girón y Socorro. El autor dice que Christian Peter 

Clausen  fue el primer comerciante que monto su ferretería con materiales 

mandados a traer de Europa y que sobresalía porque la fachada tenia guardas de 

metal6.  

 

                                                           
6
 ESPINOSA Suarez. Carlos Humberto. Crecimiento urbanístico de Bucaramanga 1850 – 1900. Universidad industrial de 

Santander. UIS. (Tesis de Grado) 1996.  
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Otra de las tesis que muestra el ámbito de Clausen es una que hace referencia a 

la creación de la cervecería La Esperanza, del autor Elkin Ruiz, quien hace de 

manera corta la introducción a su llegada a Santander en el año de 1882 

procedente de Dinamarca; Ruiz investiga en la Notaria Segunda de Bucaramanga 

el matrimonio con Carmen Cornejo Reyes el 1 de marzo de 1884 y prontamente 

habla de la creación de La Esperanza en el año de 1928 en Floridablanca. A este 

respecto cabe aclarar que no fue creada para 1928 sino en 1889, solo es trámite 

para este año que fue cuando cambio de manos a negocio familiar porque 

Christian Peter Clausen falleció. El autor no hace un estudio pleno de la 

contabilidad sino habla de alguna manera de las manos por las que paso la 

cervecería, el impacto que generó en la sociedad, lo que se consumía antes de la 

creación de la fábrica y los aspectos de la edificación donde funciono. El trabajo 

denota la falta de análisis a la contabilidad del comerciante danés dado que el 

archivo las provee pero el autor las hace desaparecer hablando a cambio de las 

maquinas innovadoras que se trajeron y que hasta ese momento no se habían 

visto. Al final del trabajo muestra los ingredientes que tenían la cerveza producida 

y su posterior desaparición en 1957 por la compra de otras de su tipo. Lo que se 

pretende con esta tesis es mostrar a Christian Peter Clausen como empresario y 

no como comerciante a un nivel individual sino familiar7.   

 

En otro trabajo de grado sobre los orígenes del acueducto de Bucaramanga 

podemos encontrar la participación de los comerciantes bumangueses más 

destacados en el desarrollo de los servicios públicos de la ciudad, la autora de 

esta tesis Miriam Ardila quien menciona cómo el desarrollo de la ciudad en lo que 

tiene que ver con lo urbanístico y lo social, los comerciantes y primordialmente los 

extranjeros jugaron un papel de  gran importancia, por ejemplo, el hacer parte de 

la junta de creación de un adecuado acueducto para la ciudad y en los varios 

intentos que se dieron para la creación y elaboración de este proyecto bajo el 

                                                           
7
 RUIZ Delgado. Elkin. La esperanza, una historia a través de la cerveza. 1928-1957. Universidad Industrial de Santander. 

UIS. (Tesis de Grado) 2009. 
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auspicio de los extranjeros8. La autora comenta que hubo varios ensayos de 

creación del acueducto como principal medida para salud de la población, también 

para el embellecimiento de la ciudad y en uno de estos   participo activamente 

Cristian Peter Clausen, llegando más tarde a ser parte de la Junta Directiva de 

esta institución. 

 

Este trabajo de Mirian Ardila muestra la importancia de la élite bumanguesa del 

siglo XIX  en la medida en que hacía parte de las grandes decisiones de los 

cambios urbanos y el crecimiento de la misma; además del papel protagónico que 

tuvo en la economía local y nacional, transformando la ciudad con la creación de 

vías para el transporte de mercancías de importación y exportación. 

 

Un trabajo importante relacionado con la investigación es la tesis de grado de 

Robinson Rojas Gómez titulado “Cuatro Empresarios en Bucaramanga 1857-

1886” ( Geo Von Lengerke, Francisco Ordoñez Rodríguez, David Puyana y José 

María Valenzuela). A través de esta investigación, el autor  muestra la economía 

de la elite de Bucaramanga y cómo ésta era importante para el comercio y las 

dinámicas de relación con los demás empresarios locales y nacionales; en otra 

parte del trabajo se hace referencia a uno de los cuatro empresarios que el autor 

del proyecto escogió para realizar la investigación9. Él  va mostrando uno por uno 

cuáles eran las actividades económicas que estos empresarios tenían para la 

época y señala las estadísticas de los productos que importaban y exportaban. 

 

Un aspecto importante de cada uno de estos cuatro empresarios que estuvieron 

en la ciudad a fines del siglo diecinueve, es el hecho de haber participado en 

negocios y/o contratos con el Estado colombiano, un punto importante para 

catalogarlos como empresarios para la época y además de haber participado 

                                                           
8
 ARDILA ROJAS, Miriam Antecedentes y Orígenes de la compañía del acueducto de Bucaramanga. Universidad industrial 

de Santander. UIS. (Tesis de Grado) 2004. 
9
 ROJAS GOMEZ, Robinson cuatro empresarios en Bucaramanga 1857-1886 ( Geo Von Lengerke, Fracisco Ordoñez 

Rodríguez, David Puyana y JoseMaria Valenzuela).Universidad Industrial de Santander. UIS. 2007.  
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activamente en política y en puestos públicos. Por otra parte  fueron partícipes del 

desarrollo de la región y alcanzaron logros de suma importancia en el ámbito 

político regional. Lo interesante de estos comerciantes fue la compra de bienes 

raíces, la importación y la exportación de mercancías, el préstamo de dinero a 

través de hipotecas, actividades económicas que se realizaban mediante 

sociedades comerciales que eran las encargadas de llevar y organizar el 

comercio. 

 

Es pertinente recordar que para 1857 Bucaramanga fue designada como la capital 

del Estado Soberano de Santander y debido a esto llego a ser el centro económico 

del Estado, haciendo que algunas de las personas más adineradas de la región 

montaran sus negocios, fenómeno que sirvió para que la ciudad creciera y se 

convirtiera en la  más importante y con mayor crecimiento de la época en el 

Estado Soberano de Santander. 

 

En la tesis de ´´Comerciantes de Bucaramanga de finales del siglo XIX´´, escrita 

por Maribel Avellaneda Nieves, se presenta, como la ciudad no se desarrolló por 

medio de las instituciones tradicionales como lo son el Estado y la Iglesia como 

pudiera creerse, sino bajo el auspicio de empresarios privados que impulsaron una 

gran cantidad de obras públicas. Para finales del siglo XIX, Bucaramanga se 

transformó en un centro económico regional, elemento de gran importancia para la 

economía nacional que dio origen a un intercambio de productos bastante elevado 

entre comerciantes en esta ciudad y que atrajo un sinnúmero de estos por ser un 

lugar estratégico que permitía la comercialización de los productos. En este 

trabajo la autora plantea que el contexto de la ciudad de la época y la región fue el 

epicentro donde se formaron los comerciantes, un aspecto importante que sumado 

a la designación de la ciudad como la capital del Departamento de Santander 

(1887), adquirió mayor prestigio y paulatinamente genero un aumento poblacional.  

Con todo esto, el cambio del paisaje urbanístico de la ciudad  se volvió 

significativo  debido a que con nuevas obras como  parques, calles, clubes, 
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plazas, la apertura de bancos, los servicios de teléfono y luz eléctrica, el 

acueducto, la ciudad aumento su dinámica comercial pero también ocurrieron 

algunos fenómenos de violencia y el conflicto generado por las  guerras civiles que 

desestabilizaron la región como fueron los conflictos de 7 y 8 de Septiembre 1879, 

el intento de derrocar al presidente Solón Wilches entre 1884 – 1885 y la guerra 

de los mil días  (1899 – 1902), que afectaron a los comerciantes por las 

expropiaciones que les hacían los que se encontraban en el conflicto y uno de los 

puntos que más aceleró dichos conflictos fue el experimento radical de Reyes que 

favoreció a la ciudad por el aumento de ingresos fiscales.10 

 

Para concluir, la organización de los capítulos en el trabajo pretende dar una 

información al lector sobre la importancia de Christian Peter Clausen para la 

ciudad de Bucaramanga. Así, en el primer capítulo se destacan varios aspectos  

como la llegada desde Dinamarca al Estado Soberano de Santander que para la 

época daba facilidades para personas adineradas de otras regiones para 

establecer sus almacenes o sus casas comerciales en la ciudad; segundo, la 

instalación en la ciudad y la organización de su familia, el matrimonio con una 

dama de la sociedad bumanguesa; el tercero, los bautismos y matrimonios de sus 

hijos, donde por medio de padrinazgos las relaciones sociales y económicas se 

van realizando con algunos de los más distinguidos comerciantes de la urbe y 

cuarto la riqueza que acumulo que se puede observar por medio juicio de sucesión 

que fue repartido entre sus hijos. En el segundo y tercer capítulo se desarrollara 

mas a fondo los nexos económicos donde se vinculó e hizo parte, también se 

podrá observar los impuestos que para la época se pagaban, tales como peajes, 

aduanas y fletes; además cuáles eran los comerciantes nacionales y extranjeros 

con los que intercambiaba y la importancia de las casas comerciales en 

Venezuela, siendo esta región uno de los puntos más importantes para los 
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 AVELLANEDA NIEVES, Maribel los comerciantes de la Bucaramanga de finales del siglo XIX. Universidad Industrial de 
Santander. UIS. 1996. (Tesis de Grado) 
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negocios de Clausen. También cuáles fueron los campos donde más invirtió como 

fue en el negocio del café y el de compra y venta de mercancías varias. 

  



23 
 

1. CHRISTIAN PETER CLAUSEN: UN EXTRANJERO EN BUCARAMANGA 

 

 

Para llevar a cabo el desarrollo de la investigación sobre un comerciante en el 

siglo XIX, en el Estado Soberano de Santander y sus relaciones económicas para 

la época, es pertinente conocer los orígenes de Christian Peter Clausen, a que se 

dedicaba su familia en Dinamarca, donde vivían y de que  dependían antes que 

llegara a Bucaramanga y de igual forma con qué fines sociales y económicos este 

extranjero llego a la ciudad.  

 

En este contexto se debe tener en cuenta la situación de la urbe en la época 

estudiada y algunos conceptos como el de comerciante y negociante.  Para la 

época en Colombia, un comerciante era toda persona que teniendo capacidad 

legal para ejercer el comercio, se ocupaba ordinaria y profesionalmente en alguna 

o algunas de las operaciones que corresponden a esa industria para poder 

establecerse en este mercado y negociar y comprar bienes y mercancías11. Otro 

término que puede ser el más apropiado para catalogar a este grupo de personas, 

que estuvieron presentes en otras regiones del país como  Antioquia y el Valle del 

Cauca y lo maneja  Carlos Dávila  es el de negociantes. A continuación se puede 

leer lo que el autor sugiere: 

 

“en atención al patrón de alta diversificación económica que identificó en la 

mayoría de los individuos de la época ante las condiciones de incertidumbre en el 

país. Tal diversificación incluyó inversiones en comercio de exportación e 

importación, agricultura, finanzas, ganadería, transportes, finca raíz, industria, 

concesiones estatales y activa participación en política. Estos negociantes son la 

vanguardia de una clase social en ascenso que se identificó con el desarrollo 

capitalista en un ámbito de dominio no local o regional, sino nacional... hay otros 
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 Art 1 del Código de Comercio de 1853 en Codificación Nacional. Tomo XV. Años 1852-1853. Bogotá: Imprenta Nacional, 
1929. p 351-552 
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factores como el desinterés por la modernización tecnológica y la industria 

mecanizada, el apego a la especulación, el enriquecimiento rápido y la inclinación 

por el bajo riesgo, como propios de los negociantes”12 

 

En este orden de ideas, la Bucaramanga de fines del siglo XIX daba la facilidad 

para que cualquier persona, de cualquier parte del globo pudiera venir y 

establecerse; la disposición económica en esos tiempos daba numerosas 

opciones que no restringían el comercio exterior y la estadía; por este motivo  

muchas personas de diferentes países, como Alemania, Italia, Dinamarca entre 

otros y buscando desarrollo económico y explotar las riquezas de estas tierras, 

decidieron aventurarse y radicarse aquí.  

 

Bucaramanga era para finales del siglo XIX, una ciudad comercial y la gran 

mayoría de personajes que vinieron a esta región arribaban atraídos por el 

negocio de la quina y el café; además, el crecimiento poblacional de la región y 

principalmente de la ciudad, daba las garantías para poder fundar nuevos 

almacenes y casas comerciales. Al darse el crecimiento se dio en la parte urbana,  

simultáneamente se dio el desplazamiento de otras poblaciones de tradición en el 

Estado de Santander, como lo fueron Socorro  y San Gil, entre otras, y con la 

mirada en esta tierra, muchos foráneos locales, nacionales y extranjeros vieron la 

oportunidad de invertir en el negocio de la quina y permanecer en la urbe debido a 

que Bucaramanga era un puente entre el comercio local y nacional, con la región y 

con las regiones cercanas era un puente para el comercio y los negocios hacia el 

exterior.   

 

De la existencia de Christian Clausen  se debe hablar de sus antepasados,  es así 

como del matrimonio entre Jorgen Clausen  Chistensen  y Anna María Fangel 

Petersen, Cristian Peter Clausen nació en el año de 1850, en Sonderborg 
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 DAVILA LADRON DE  GUEVARA, Carlos. El empresariado colombiano: una perspectiva Histórica Bogotá: Universidad  
Javeriana. Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá: Crear Arte, 1986. p. 12-25-31. 
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Dinamarca, una ciudad situada en la parte meridional del país. Christian tuvo 

cuatro hermanos que se ocuparon en distintas áreas y uno de ellos falleció en un 

accidente marítimo, junto con el padre13. Los otros familiares se desempeñaron: 

uno en el campo de la pedagogía como Bertha Hahn que fue una destacada 

pedagoga en la ciudad natal de los Clausen14. Durante su etapa laboral se destacó 

porque trabajo en uno de los mejores colegios de Copenhague y también estuvo al 

frente de este colegio; otra hermana, Natalie Zahle, de quien no se encontró 

registro de lo que hacía; Holger se dedicó al trabajo del  agrícola y a cuidar los 

rebaños, Sofhie también se desempeñó como pedagoga y Christian fue el único 

que siguió los caminos de su padre: negociar y acumular dinero y bienes. 

 

Con los pleitos éticos, sociales, económicos y políticos que se estaban dando para 

la época entre los daneses y los alemanes, la ciudad de Sonderbog se vio 

involucrada en una guerra en 186415 y fue una de las más afectadas por este 

conflicto; este hecho hizo que los Clausen partieran para  salvar sus vidas. El 

negocio de la familia que consistía en la  administración de mercancías fue 

destruido por los ejércitos alemanes, obligando a los Clausen a desplazarse y 

establecerse en otra localidad del país. De igual forma, Sonderborg paso a manos 

de Alemania  hasta después de la Segunda Guerra Mundial cuando  fue liberada y 

volvió a pertenecer a Dinamarca. Hoy, la localidad de Sonderborg está situada en 

Dinamarca Meridional y es una urbe administrativa muy conocida por el castillo de 

Sondemborg que se encuentra en el centro de la localidad que contaba en 1948 

con una población de aproximadamente  28.000 habitantes.16 

Después de los ataques, la familia Clausen se desplazó a Copenague, donde se 

establecieron y siguieron con el mismo negocio familiar que tenían en Sonderborg 

En Odense, Christian Peter Clausen empezó sus estudios de comercio para 

desempeñarse más tarde en lo que heredo del  padre: administrar los negocios. 
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  HARKER Valdivieso, Roberto. Bucaramanga: Los inmigrantes y el progreso: 1492-1992.  p 95. 
14

 RUIZ Delgado. Elkin. Op. Cit. p 19 
15

 Vanguardia Liberal sábado 18 de Noviembre de 1950. En: Centro de Documentación e Investigación Histórica Regional 
UIS. En adelante CDHIR UIS. 
16

 Vanguardia liberal 1 agosto de 1948. 
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La capital de Dinamarca una localidad más grande y extensa, sirvió de alojamiento 

y de segundo hogar para el clan Clausen; esta nueva tierra era más poblada y 

más importante por ser el centro de país y fue allí donde Christian termino sus 

estudios y sus primeros trabajos como comerciante o ayudante de comerciante; 

después de un tiempo se trasladó a la ciudad de Flensborg, en Alemania, donde 

ejerció como aprendiz de comerciante; luego se volvió a Copenague y trabajo en 

la firma J.H. Fechtenburg & Co.  

 

Esta empresa lo envió a la colonia danesa de Santo Thomas, en las Islas 

Vírgenes, que se encuentra en las Antillas; estando en ese lugar se convirtió en el 

apoderado de esa prestigiosa firma durante diez años, también laboro con un  

comerciante amigo de su padre; a este respecto cabe señalar que Christian 

Clausen viajo para las Antillas a la edad de 20 años17 y después de trabajar allí se 

trasladó a Colombia, especialmente a Bucaramanga, localizada en el Estado 

Soberano de Santander y por cuestiones de negocios, la ciudad le llamo la 

atención y estuvo interesado en la quina, que para la época era un negocio muy 

importante y de excelentes ganancias; asimismo se interesó por otros productos 

del país en los que vio la oportunidad de invertir y de sacar ganancias. Otro 

aspecto atrayente era la facilidad que se daba en esta ciudad para los extranjeros, 

en el sentido que se les exigía muy poco para su estadía temporal o definitiva. 

 

Para conocer más sobre la llegada de Christina Clausen a esta región, en  un 

artículo de la revista Cromos en el año de 1958  se puede leer lo siguiente:  

 

“El año de 1882 fue de una excepcional importancia para la economía nacional y 

particularmente, para Santander, el grande. Por esos días llegaba a la ciudad –

que comenzaba ya a ser centro comercial muy importante en el oriente 

colombiano – el señor Christian Peter Clausen, procedente de la colonia danesa 

de Santo Thomas en el Archipiélago de las Antillas. Había nacido en la ciudad de 
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Sonderborg el 18 de Noviembre de 1850, costa de la isla de Alsen, provincia de 

Schleswig-Holstein, en cuyo castillo medieval estuvo el rey Christian II desde 1532 

hasta 1549. 

 

La capital de Santander constituía por entonces un lugar en que se dieron cita 

elementos originarios de Alemania, Francia y Dinamarca atraídos seguramente 

por las posibilidades que ofrecía el medio. El señor Pablo G. Lorent venia intrigado 

de tiempo atrás con algunos ensayos sobre la corteza de quina de la cual había 

enviado algunas muestras a Europa. Un día recibió informes muy halagadores. Le 

decían que esa quina pertenecía a la que se denomina “cuprea, lancifolia o punta 

de lanza “de calidad excelente que se cotizaba a buenos precios en el mercado. 

 

La noticia de los resultados obtenidos en los laboratorios trajo un revuelo inusitado 

y provoco –como era natural – una movilización de gentes hacia las montañas 

vecinas en busca de la costra maravillosa. Los arrieros de mulas –ocupación 

preferida en estas tierras como en las de Antioquia por las mismas condiciones 

geográficas y conformación del terreno- se multiplicaron. El comercio tomo un 

auge extraordinario y el dinero comenzó a circular copiosamente. Todo mundo se 

había dedicado con febril actividad a la explotación quinera. Se establecieron 

nuevas casa para el comercio. 

 

Tan buena era la situación que se pensó fundar el Banco de Santander, 

formalizado por escritura pública el 16 de Junio de 1883  en el cual tomo parte el 

señor  Clausen. La furia para talar los bosques trajo la extinción de la corteza y el 

mercado empezó a disminuir primero por aquella causa y luego porque de Ceilán 

y Java se industrializo la exportación de la quina.”18 
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 GOMEZ, Alirio. Revista Cromos lunes 23 de junio 1958. No. 2143.  Bogotá: Grandes Empresas Santandereanas.  p 16-
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Otro aspecto importante para destacar fue el ambiente político que vivía 

Santander durante la mitad del siglo  XIX que fue muy importante por los cambios 

políticos,  sociales  y económicos, al respecto se puede leer: 

 

“Durante la década 1850 Santander se convirtió en el laboratorio del 

radicalismo…Los liberales radicales acaudillados por Manuel Murillo Toro se 

congregaron en Santander porque era una región prospera con una población 

homogénea, trabajadora y pacífica. Los radicales propusieron su experimento en 

la sincera creencia de que la puesta en práctica de sus doctrinas utópicas 

convertiría (a Santander) en un estado modelo del resto de la nación… El éxito o 

fracaso de la visión radical solo se puede poner en tela de juicio con base en el 

examen de su impacto sobre la economía y la sociedad santandereana”19 

 

Además, el Estado Soberano de Santander establecía el libre cambio y otras 

libertades que los radicales promovieron y los extranjeros atraídos por el negocio 

de la quina,  abrieron  sus casas comerciales a nivel individual o colectivo en 

asocio con comerciantes locales y/o nacionales.  

 

 

1.1 MATRIMONIO DE CRISTIAN PETER CLAUSEN 

 

Christian Clausen empezó  sus negocios en la ciudad con una ferretería para lo 

cual construyo una casa con materiales traídos del extranjero y los diseños del 

edificio los realizo un arquitecto Danés; una vez terminada, monto su ferretería 

que era un negocio de variado de mercancías20. 

 

El imponente edificio fue construido en el centro de la ciudad donde se encontraba 

el poder económico, político y social y donde residían los personajes más 
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 JHONSON , David.  Santander. Siglo XIX. Cambios socioeconómicos. Bogotá. Carlos Valencia Editores, 1984. p 56.  
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 ESPINOSA Suarez. Carlos Humberto. Op. Cit. p 23. 
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adinerados de la región; la fecha inicial de construcción de este edifico se dio a 

finales del siglo XIX siendo el primero en especializarse en el comercio. A este 

respecto es pertinente anotar que esta construcción aún se mantiene en pie y fue 

declarada patrimonio arquitectónico de la región21. (Ver Fotografía 1) 

 

Para la época un autor afirmaba lo siguiente de la construcción: “El almacén del 

señor Christian Peter Clausen es bien extenso, bastante elevado, tiene una parte 

de dos pisos; su suelo interior y el enlosado de la calle están formados con una 

especie de cemento o material extranjero que no era conocido aquí, y en el primer 

local donde se han puesto puertas de hierro, las cuales al abrirse, quedan ocultas 

dentro de la pared. El edificio esta coronado con varios pararrayos”22 

 

La principal función de dicha construcción fue la de establecer allí un almacén de 

ferretería y en el libro de Roberto Harker Valdivieso sobre inmigrantes y el 

progreso de Bucaramanga señala una publicidad de la ferretería que da cuenta de 

la variedad de los productos que vendía Clausen:23 

 

“Artículos para dibujo, objetos para regalos. La correspondencia se lleva en 

español, inglés, alemán, danés y francés. La casa solicita representaciones 

exclusivas y para ello cuenta con un extenso radio de acción y una numerosa 

clientela. Agencia y depósito único en Santander de las renombradas medicinas 

“Bayer”. Agencia de lámparas eléctricas “Daylos” y las máquinas de afeitar “Every-

Ready”, el desinfectante “Hypozone”, las pastillas e inyecciones “Gonocida”, los 

tornos y máquinas J.F Barnes etc. Calle 5 número 355 a 365. Apartado postal # 

38. Claves: A, B, C 5a ed. Mejorada y Lieber. Dirección por Cable “Christian”. 

Bucaramanga. Colombia.”24 
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 Sistema Nacional de Información Cultural, SINIC. Bienes de Interés Cultural, Área de Patrimonio Arquitectónico. (on line)  
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  GARCIA, José Joaquín. Crónicas de Bucaramanga. Bogotá: Medardo Rivas, 1896.  p 179. 
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Como se puede ver en la fotografía la casa permanece intacta y conserva el 

diseño original aunque hoy cumple otros roles a nivel exterior: es el edificio donde 

funciona la Notaria Séptima de la ciudad, ubicada en la Calle 35 No. 13-03; en la 

fotografía se alcanza notar el estilo de arquitectura de la época y parte de los 

pararrayos que tenía en la parte superior. 

 

Retomando la parte de las reformas liberales presentes en la Carta Política de 

1863, se les otorgo a los Estados Soberanos más beneficios que en este momento 

solo los que tenía el gobierno central; dentro de las atribuciones estaban el de las 

relaciones exteriores, la recolección de los impuestos y la administración del 

crédito público, con esto los estados tenían más poder y eran más independientes. 

A nivel comercial, en Bucaramanga los productos extranjeros eran muy contados, 

solo hasta finales de la década del cincuenta y a principios de la década del 

sesenta, la situación cambio cuando algunos comerciantes comenzaron a 

comercializar  directamente con casas europeas, sobre todo inglesas y 

alemanas25. Todo eso ayudo para que numerosos extranjeros llegaran a tierras 

santandereanas y se asociaran o montaran sus negocios y los hicieran prosperar.  

 

Cuando Christian Clausen decidió organizar una familia, lo hizo con una dama de 

la sociedad bumanguesa, la señora Carmen Cornejo Rey, hija de los señores, 

Domingo Cornejo y Gabriela Rey, pertenecientes a lo más alto de la élite 

bumanguesa; por otra parte  es pertinente anotar que en Colombia la gran 

mayoría de la población profesaba la religión católica y causa asombro que la 

unión se haya dado entre personas de diferentes credos religiosos: católico y 

luterano respectivamente. Es así como en el año 1884, Carmen Cornejo  decidió 

contraer matrimonio con el señor Christian Peter Clausen, hijo legítimo de los 

señores Jorge Clausen y María de Clausen, naturales de Dinamarca; la ceremonia 

se llevo a cabo en la iglesia San Laureano de la ciudad de Bucaramanga el 1 de 

marzo de 1884, pero fue un matrimonio inusual ya que no se practicó ningún rito ni 
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ceremonia solo el acto del sacramento matrimonial26; los que presenciaron el acto 

fueron los padrinos fueron Trino Cadena y Betsabe Cornejo quien  era socio 

comercial de Clausen en la compra y venta de mercancías. De este enlace se 

puede mencionar que su compañera no fue solo la esposa sino una aliada para 

los negocios para amasar la fortuna que ostento. 

 

Las relaciones comerciales lo eran todo en aquella época, así que Clausen se 

casó con la hija de un importante miembro de la sociedad para mantener en alto el 

prestigio de esta relación y algo para destacar es la edad a la que se casó 

Clausen, solo llevaba dos años en la ciudad cuando contrajo nupcias porque vivir 

en unión libre no era bien visto por la sociedad de la época. 

 

Es por tal motivo que el estudio de esta familia es de gran importancia, porque se 

concibe como “una unidad social basada en lazos de sangre y de matrimonio que 

se extiende verticalmente en el tiempo por lazos sanguíneos (padre-hijos) y 

lateralmente por lazos sanguíneos y matrimoniales (esposa, hermanos, 

hermanas., primos, primas, cuñados y cuñadas.)27 En los diferentes entornos 

donde estuvo Christian Peter Clausen, como socio o como partícipe de alguna 

obra en desarrollo, como en el caso del acueducto de la ciudad del que fue parte 

de la Junta Directiva28, también comercializo con la minería y fue miembro de 

Jején y en alguna ocasión  presidente de la misma, esta minería fue constituida 

por Manuel Cortissoz y Jorge Jesús Prada con el fin de explotar los aluviones que 

estaban cerca de Girón. Además formo parte de la creación del Banco de 

Santander29 en la segunda época y estuvo entre los   impulsores de la Compañía 

Eléctrica de la ciudad y de la primera línea telefónica.30  
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 CDHIR- UIS. Arquidiócesis de Bucaramanga. Libro de matrimonios. No. 9. Año 1884. Folio 69. No. 226.  
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Además los promotores del cambio de la urbe eran extranjeros especialmente 

Europeos, esto se puede explicar en la medida en que los hombres de negocios 

no solo traían sus ganas de hacer dinero si no las comodidades que se tenían en 

Europa, y a nivel local ayudaron en la transformación de una ciudad con nuevos 

servicios como la luz eléctrica y el teléfono, también en el cambio urbanístico con 

los estilos europeos que se plasmaron en los diferentes edificios del centro de la 

ciudad.  Y algo de lo cual muy poco se conoce es que Christian Clausen  fue 

caballero de la orden de Dannebrog, una orden de masones creada por algunos 

de los más importantes comerciantes  así como el cónsul de Dinamarca en la 

ciudad de Bucaramanga. 

 

 

1.2 BAUTISMOS DE LOS HIJOS 

 

En el matrimonio de Cristian Peter Clausen y la señora Carmen Cornejo hubo 

ocho hijos y todos fueron bautizados en la parroquia de San Laureano de 

Bucaramanga.  

 

A este respecto se puede afirmar que el bautismo es uno de los sacramentos de la 

religión católica, que marca la entrada a la misma y aunque Christian Clausen 

pertenencia a otra religión la luterana, sus hijos fueron bautizados en la iglesia 

católica. 

 

El primero de sus hijos fue María Gabriela, su acta de bautizo indica lo siguiente:  

“En el libro de bautismos de la parroquia de San Laureano número 27 

correspondiente al año de 1885, se registra el bautizo de una niña que lleva los 

nombres ya mencionados, esta diligencia se realizó el día veintiuno del mes julio 

de 1885, los padrinos de la niña fueron Benito Ordoñez y  Gabriela Rey, los 

abuelos paternos son Jorgen Clausen y María Fangel de C, los abuelos maternos 
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son Domingo Cornejo y Gabriela Rey”,31 esta era la primera de sus hijos en ser 

bautizada. Aquí se puede observar que los testigos y padrinos son personas 

importantes en el ámbito local y con los que mantenían relaciones comerciales y 

personales. 

 

La segunda hija fue Bertha Francisca, la niña que para esta fecha de su bautizo 

solo contaba con cuatro meses de edad, el primero de agosto de 1886 fue el 

bautizo y el cura de la parroquia de San Laureano hizo constar que era hija 

legitima de los señores Cristian Peter Clausen y Carmen Cornejo Rey, los abuelos 

paternos eran Jorgen Clausen y María Fangel de C y los abuelos maternos eran 

Domingo Cornejo y Gabriela Rey, los padrinos fueron Trinidad Cadena y Betsabe 

Cornejo, el párroco que la bautizo fue José María Camargo S.32 

 

El siguiente miembro de la familia fue Jorgen Alfonso quien nació el veintitrés de 

abril de 1887, quien celebro el bautizo fue el presbítero Numa Calderón, este se 

llevó a cabo el día tres de enero de mil ochocientos ochenta y ocho,  era hijo 

legítimo de los señores Cristian Clausen y Carmen Cornejo, los abuelos paternos 

eran Jorgen Clausen y María Fangel de C, los abuelos maternos eran Domingo 

Cornejo y Gabriela Rey, los padrinos fueron el Dr. Eusebio Cadena y Francisca C 

de Ordoñez,  según el párroco José Ma. Camargo.33 

 

El cuarto heredero de la familia fue un niño que llevo el nombre de su padre 

Cristian Peter y nació el ocho de febrero de 1889 y a quien bautizo el presbítero 

Eusebio Corredor cuyos padrinos fueron  Benito Ordoñez y  Francisca Cornejo.34 

El siguiente, Holger Valdemar, nació el catorce de junio de 1890 y fue bautizado el 

nueve de Noviembre de 1890 en la iglesia de San Laureano al igual que sus otros 

hermanos; en este caso, los padrinos fueron Herman  Trevor y Trinidad Cornejo.35 
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Otro miembro de la familia de Clausen fue una niña que llamaron Ella Elizabeth, 

quien nació el veintiuno de octubre de 1895 y fue bautizada por el presbítero  

Demetrio.36 

 

El último de los hijos fue Alfred Domingo Nicoloai quien nació el dos de abril de 

1904, los padrinos fueron Francisco Vélez Motta y Mercedes O. de Vélez Motta.37 

Con los registros parroquiales de los 8 hijos de Clausen que fueron bautizados en 

la ciudad, en la parroquia de San Laureano, entró la familia hacer parte de la alta 

sociedad de la época por las relaciones que mantenían con los más importantes 

comerciantes y personajes; dichas relaciones se dieron por padrinazgos de los 

hijos y en los anteriores registros se puede ver que no solo era la gente local sino 

también las relaciones con los comerciantes extranjeros, principalmente ingleses y 

alemanes, esto permitió que la economía familiar se fuera expandiendo y se abrió 

la posibilidad a uno y otro negocio con otras casas comerciales de otros lugares y 

precisamente estos enlaces fueron lo que les dio el éxito a la gran mayoría de 

comerciantes de esa época. Algunos de los compadres del señor Clausen 

aparecen en sus libros personales de cuentas que se analizaran en los siguientes 

capítulos. 

 

 

1.3 MATRIMONIO DE LOS HIJOS CLAUSEN CORNEJO 

 

Los matrimonios de los hijos de Christian Clausen son importantes porque 

permiten observar como la familia se va relacionando socialmente y cada uno de 

ellos van hacer parte importante del desarrollo económico de la ciudad y como los 

negocios van aumentando y manteniendo los ya creados por sus padres. A la par 

del crecimiento familiar, la familia Clausen se fue posicionando en la ciudad y a 

nivel personal Christian Clausen no volvió a vivir en Europa. 
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Mediante matrimonio eclesiástico en la iglesia de Sagrada familia,  con fecha  6 de 

Octubre de 1918, contrajo matrimonio Friedrich Streithorst Phesithorst,  natural de 

Bromen Alemania e hijo legítimo de Ferrhand y Elisabeth, con Carmen Clausen 

natural de  Copenhague, Dinamarca, hija e legitima de Christian Peter Clausen y 

Carmen Cornejo; los testigos de la ceremonia fueron Hansen y Pugesborg de 

Hansen.38.  

 

Las relaciones comerciales, que se daban por medio del matrimonio en la época, 

se puede observar que Friederich Streithorst Helfer llego de Alemania atraído por 

las oportunidades comerciales que se facilitaban en  la Bucaramanga de finales 

del siglo XIX y principios del siglo XX, y lo hizo para ocuparse de la fábrica de 

cerveza llamada La Esperanza; allí conoció a la hija de Christian y Carmen. Y 

como regalo de bodas le construyo un edifico al estilo de las grandes casas de 

habitación alemanas, un edificio que impacto en la ciudad, por su tamaño y su 

diseño y más tarde fue conocido como la Casa Castillo que se puede apreciar en 

la fotografía (Ver fotografia 2) 

 

En la carrera 27, en una esquina del costado del Parque de Los Niños, está 

ubicada la casa que perteneció a los Streithorst, la familia de un alemán que llegó 

por negocios a Bucaramanga, se enamoró de la ciudad y se quedó; él quería 

recordar parte de su país y por eso se dio a la tarea de hacer una construcción  

entre 1920 y 1933 a imagen y semejanza de una vivienda típica alemana y como 

regalo de matrimonio.39, y a través  de este gesto, se puede observar el poderío 

económico y social que la familia tenía en la Bucaramanga de la época. 

 

Otro de los hijos del señor Clausen también contrajo matrimonio en esta ciudad,  

la partida de matrimonio afirma que fue en la parroquia de San Laureano  el 11 de 
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Mayo de 1916, José A. Escandón y Ella Clausen, los testigos de la ceremonia 

fueron Jorge Clausen y Mercedes Mutis de Clausen, Gonzalo y Tulia Escandón.40 

También hay una partida de matrimonio de Eduardo Rueda  Rueda, hijo  de Abdón 

Rueda Otero y  Antera Rueda Hernández quien contrajo matrimonio con la señora 

Bertha Clausen  hija legitima de Christian Clausen y Carmen Cornejo cuyos 

testigos fueron Federico Hasen y Ingrid de Hasen, Joaquín Latorre y Antera de 

Rueda.41  

 

Como se puede observar en los anteriores registros parroquiales, las relaciones 

que mantenía la familia con los principales comerciantes y personajes de la élite 

bumanguesa que más tarde se convertirá en alianzas para negocios personales y 

para desarrollar una economía familiar de gran importancia en la transformación 

económica de la región, especialmente del desarrollo económico, social y 

urbanístico de la Bucaramanga de finales de siglo XIX y principios del XX. 

 

 

1.4 LA HERENCIA Y JUICIO DE SUCESIÓN DE LOS BIENES DE 

CHRISTIAN PETER CLAUSEN PEDERSEN 

 

Como se afirmó anteriormente, Christian Peter Clausen Pedersen, nació en 

Dinamarca, luego llego al continente americano, estableciéndose primero en las 

Antillas y en el año 1882 llego a Colombia; desde su llegada fue una persona de 

negocios que acumulo gran cantidad de bienes, posteriormente se casó con 

Carmen Cornejo y de ese matrimonio hubo 8 hijos que fueron bautizados en 

Bucaramanga y algunos de ellos también contrajeron matrimonio  en esta ciudad. 

No obstante el 2 de Agosto de 1928, a las 4:15 a.m. murió Christian Clausen en su 

casa como resultado de una infección gastrointestinal,42 con la muerte del padre 

los hijos iniciaron un juicio de sucesión para la repartición de los bienes y esto da 
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una muestra de la riqueza que alcanzo acumular durante su vida en 

Bucaramanga. 

 

En carta dirigida al Juzgado Primero, los hijos de Christian Clausen: Cristian, 

Jorgen, Holger y Alfredo Clausen hicieron saber sus intenciones y quien los 

representaba. Los hijos de  la familia Clausen Cornejo confirieron poder a Manuel 

Enrique Puyana para el juicio de sucesión de bienes que valían más de tres mil 

pesos43. También en el distrito municipal de Bucaramanga en la Notaria Primera, 

el Doctor Humberto Gómez Naranjo realizo el juicio de sucesión por la muerte de 

la señora Carmen Cornejo de Clausen en el Juzgado Primero del Circuito.44 

 

Por medio de una autorización dirigida al juzgado la hija de Clausen informo que  

la señora Carmen Clausen de Streithorst, con la autorización de su esposo y con 

la presencia de los testigos señores, en este juzgado el primero de mayo del año 

1929, transfirió al señor Jorgen Clausen a título de venta todos los derechos y 

acciones que le correspondieron  en la sucesión de su padre, en su carácter de 

hija legitima y por la cual ella es heredera de estos bienes.45 

 

Siguiendo con el juicio, en Mayo 21 de 1929 los señores Christian, Jorgen, Holger 

y Alfredo Clausen dieron poder al abogado Manuel Enrique Puyana para que los 

representara en el juicio de sucesión de su padre y en determinado momento se 

pensó acelerar el proceso  llegando a algún convenio con los demás implicados. 

Por otra parte y de acuerdo con los artículos 249 de la ley 105 de 1890 1261 a 

1270 del código judicial, el juzgado administrativo justifico en nombre de la 

República y por autoridad de la ley declaro abierto el juicio de sucesión por parte 

de  los hijos interesados.  
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Para tales hechos se les informo a los interesados para que se presentaran en el 

juzgado para ser notificados. Las hijas también buscaron su respectivos 

representantes, las  señoras Ella Elisabeth Clausen y Bertha Clausen 

representadas por sus esposos José Antonio Escandón y Eduardo Rueda Rueda; 

también se citó a  María Gabriela Clausen por no tener un representante legal que 

la simbolice en los actos correspondientes del juicio.46De esta forma estaban, 

representados cada uno de los hijos, al no existir ningún testamento que informo la 

distribución de dichos bienes. 

 

Igualmente los señores José Escandón y Ella Clausen esposos legítimos le dieron 

el poder al abogado Humberto Gómez Naranjo para que los representara desde el 

inicio hasta que terminara el juicio de sucesión de Cristian Clausen, también 

quedo facultado para pedir y practicar los inventarios y  practicas extrajudiciales de 

los bienes y para escoger los peritos y todo lo que se necesitara en la repartición 

de los bienes según acordaran los herederos. Por tal motivo se dictó edicto, 

informando a las contrapartes del poder del abogado que represento a la señora 

Ella Clausen y su esposo 29 de mayo de 1929 con el cual todos los interesados en 

el juicio contaban con su propia representación. 

 

Entre el inventario que se llevó a cabo estaba el activo: primero era una cuota por 

el valor de 45.000 pesos de capital a favor del señor Christian Peter Clausen,  con 

los intereses desde la fecha 2 de agosto de 1928; otra cuota por valor de 10.500 

pesos de capital y sus intereses del seis por ciento anual con la misma fecha, este 

dinero por un crédito personal a cargo del doctor Edmundo Rueda Rueda;47 

además un crédito personal por un valor de 6.000 a nombre de Federico 

Jheilhorst, sin interés por la deuda, un deposito en efectivo, en poder del señor 

Christian Peter Clausen por valor de 23.655 pesos oro legal, cien acciones de la 

Compañía Santandereana de  Aviación, por valor de 10 pesos cada una, treinta 
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acciones de la Compañía Anónima Eléctrica de la ciudad de Bucaramanga por 

valor de 100 pesos, diez acciones de la Sociedad Colombo Alemana de 

Transportes Aéreos, cada una por valor de diez pesos; asimismo diez acciones de 

la Compañía Anónima de pescicultivo de Piedecuesta, con valor de 50 pesos cada 

una, una acción en la Compañía del Acueducto de esta ciudad con valor de 50 

pesos y setenta y dos pesos cuarenta y ocho centavos en moneda corriente; esto 

según el inventario realizado por el Juzgado Primero del Circuito de Bucaramanga. 

 

En la parte del pasivo se encontró lo siguiente: un crédito personal a favor del 

Banco Alemán Antioqueño por  2500 pesos con los respectivos intereses a la tasa 

del diez por ciento  anual,48 otro crédito personal a favor del mismo Banco por 

2000 pesos, con intereses del diez por ciento anual, demás crédito con el mismo 

banco por la suma de 124,93  pesos, un crédito al señor Jorgen A. Clausen por la 

suma de 724,1, según una cuenta presentada en la sucesión, un crédito a favor 

del doctor Edmundo Rueda Rueda, por 3000 pesos que no tiene interés alguno, 

después de relacionar los activos y los pasivos, los peritos  procedieron a avaluar 

los activos que quedaron avaluados de la siguiente forma: 

 

“El crédito indicado a cargo del señor Christian Clausen,  avaluado y con sus 

respectivos intereses hasta la fecha de dos de julio de 1929 es de 48.166.03 

pesos”.49 Además el otro crédito de la parte del activo del inventario que está a 

cargo de Edmundo Rueda Rueda, incluyendo los intereses hasta el dos de julio de  

1929, la suma total al ser avaluado  fue de 11.077.50 pesos. El crédito activo del 

señor Federico, con sus respectivos intereses sumo la cantidad de 6.000 pesos, el 

deposito a favor de Christian Clausen totalizo 23.655, las cien acciones 

proporcionaron la suma de 1.000 pesos; por otro lado, las treinta acciones dieron 

un total de 4.500, siguiendo con esto las otras diez acciones dieron un total de 400 

pesos, además las otras diez acciones con un valor de 25 y por último la acción 
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con un valor de 50 pesos, más el dinero contante el cual fue 72.48 pesos. El total 

del activo en la sucesión fue de 95.171.01 pesos.  El total del inventario fue 

repartido entre los hijos del señor Clausen. Pero un caso especial que se pudo 

encontrar fue el no acuerdo por parte de la señora Ella  Clausen y su esposo, 

quienes por medio de una comunicación hicieron saber al Juzgado Primero su 

inconformismo; sin embargo, en una carta fechada del 23 de agosto de 1929 

manifestaron al Juzgado que desistían de las inconformidades.50 

 

Ya hecho el inventario y aprobado por el juzgado, se descontaron del total algunos 

valores para pagar según la ley por ser descendientes directos. Una vez pagados 

los pasivos y los impuestos por los trámites y lo correspondiente al Lazareto, la 

suma fue de $15.251.01 que fue descontada del total del activo quedando una  

cantidad de $79.920, y con ella se llevó a cabo la distribución entre los herederos. 

 

Según el Código Civil, artículo 1042, se dividió por partes iguales entre todos los 

hijos legítimos, de Christian Peter Clausen, Jorgen, Christian, Holger, Bertha, 

Carmen, Ella, María y Alfredo Clausen y según esto a cada uno de los ocho hijos 

le correspondió la suma de $9.990. 

 

Para Jorgen A. Clausen como comprador de la parte de la herencia y los derechos 

de su hermana Carmen Clausen, le correspondió un total de $19.980, otro de los 

bienes que le correspondió fue de veintinueve acciones de la Compañía 

Santandereana de Aviación que estaban avaluadas en 10 pesos cada una para un 

total de $290, además 7 acciones por la Compañía Anónima Eléctrica de esta 

ciudad, valor de cada acción $150.  El total de las acciones fue de $1050, por otra 

parte tres acciones de la Sociedad Colombo Alemana de Transporte Aéreo, a 40 

pesos cada una, las tres acciones sumaron $120, otras fueron tres acciones de la 

Compañía Anónima de Piscicultivo de Piedecuesta con un valor de $25 cada una, 

para un total de $75, por último del crédito personal del señor Federico Jheilhost, 
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sin intereses por la suma de $6.000 y todo esto dio un total de $19.980 que fue lo 

correspondiente  para Jorgen Clausen.51 

 

Para Christian Clausen hijo, le perteneció lo siguiente: la suma de $9.990, 

clasificado una cuota de $924 por crédito a favor del causante y que devengo 

interese a la tasa del 6 por ciento desde el 2 de agosto 1928; por otro lado 17 

acciones en la Compañía Santandereana de Aviación, con un avaluo de $10 cada 

una, para un total de $170, además tres acciones en la Compañía Anónima 

Eléctrica, con valor avalado por acción de $150, para un total de $450, todo lo 

anterior sumo $9.990.52 

 

Por otra parte, a la hija Bertha Clausen de Rueda, le correspondió una cuota de 

$791 a favor del causante y a cargo del señor Christian Peter Clausen, por el cual 

se causaron intereses del 6% desde el 2 de agosto de 1928, segundo bien que se 

le concedió a la señora fue la cantidad de $924 en efectivo que se encontraba en 

poder de Christian Peter Clausen; una cuota de $7.500 a cargo del doctor 

Edmundo Rueda que fue creado por documento público con  fecha  2 de agosto 

de 1928; además recibió cuatro acciones de la Compañía  Eléctrica que estaban 

avaluadas por $150 cada una para un total de $600, también se le otorgo seis 

acciones de Compañía Santandereana de Aviación con valor de $10 cada una 

para un total de 60;  una acción en la Sociedad Colombo Alemana de Transporte 

Aéreo con valor de 40; otra fue una acción de la Compañía Anónima de 

Piscicultiva de Piedecuesta, avaluada en $25 y por último se le asignó una acción 

en la Compañía Anónima del Acueducto de esta ciudad por  valor de 50, todo lo 

anterior sumo $9.990, que fue lo recibido por Bertha.53 
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Siguiendo con la repartición de los bienes, a  Holger Clausen, se le concedió lo 

siguiente: primero: una cuota por $8.281 por el crédito a favor Christian Clausen, 

con intereses del 6% desde el 2 de agosto d 1928, como un bien inmueble por la 

suma $924 por deposito en efectivo de Christian Clausen, tercero: 12 acciones de 

la Compañía Santandereana de Aviación, a $10 cada una, para un total de  $120, 

cuarto, 4 acciones de la Compañía Anónima Eléctrica de Bucaramanga, por valor 

de $600, quinto: una acción de la Sociedad Colombo Alemana de Trasportes 

Aéreos avaluada en $40; sexto, una acción de la Compañía Anónima de 

Piscicultiva de Piedecuesta por $25, todo esto dio como resultado $9.990.54 

 

Otra de las hijas, Ella Clausen de Escandón, heredo una cuota de $8.281 en el 

crédito a cargo del señor Christian Clausen, otro bien fue la suma de $924 en 

depósito en efectivo a favor del señor Christian Clausen, doce acciones de la 

Compañía Santandereana de Aviación  con un valor de $120, también 4 acciones 

de la Compañía Anónima Eléctrica, para un total de $600, una acción en la 

Sociedad Anónima Colombo Alemana de Trasporte Aéreo avaluada en $40 y el 

último bien fue una acción en la Compañía Anónima de Piscicultiva de 

Piedecuesta, avaluada en $25.55   

 

Siguiendo con el inventario y repartición de bienes inmuebles, a María Clausen le 

correspondió la cuota de $8.281 por el crédito del señor Clausen con sus 

respectivos intereses que desde el año 1928 se debían; dinero en efectivo por  

$924,  acciones en las distintas compañía en las que el  era asociado: en la 

Compañía de Aviación 12 acciones que sumaron  $120, otra de las Compañías 

fue la Anónima Eléctrica, 4 acciones por valor de $600, además de la Sociedad 

Colombo Alemana una acción la cual sumo $40 y por último en una Compañía de 

Piscicultiva de Piedecuesta, por $25, para un total de $9.990.56 
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Por último, a Alfredo Clausen le correspondió lo mismos bienes y acciones que se 

avaluaron en la sucesión de su padre: efectivo por la suma de $924, en acciones 

en la Compañía de Aviación por valor de $120, otra de las Compañías fue la 

Anónima Eléctrica, de ésta le pertenecieron 4 acciones por valor de $600, además 

de la Sociedad Colombo Alemana una acción la cual sumo $40 y por último en 

una compañía de Piscicultivo57 Piedecuesta, por $25, para un total de $9.990.58 

 

Como se puede apreciar a través de todo el proceso de sucesión, los bienes de la 

familia estaban divididos principalmente en acciones en compañías y dinero en 

efectivo y a cada hijo le correspondió la misma cantidad.59 Las casas comerciales 

y las sociedades anónimas era la forma como se organizaba el comercio en la 

ciudad para fines del siglo y debido a la muerte de Christian Clausen, fueron los 

hijos los que siguieron con la tradición comercial de la familia, fue el caso de 

Jorgen Clausen quien fue nombrado gerente de la empresa familiar “La  

Esperanza”60, que estaba localizada en el municipio de Floridablanca y al igual 

que el padre los herederos fueron miembros honorables del Club del Comercio y 

participaron en las decisiones que se tomaban para el desarrollo de la ciudad.  

 

Otro de los aspectos importantes  fue los viajes que realizo Jorgen Clausen y a 

través de estos se puede notar  la importancia económica de la familia en la 

sociedad, en los anexos 1 y 2 se puede observar los registros de los viajes de 

negocios y lugares  donde solía viajar, y el registro de primera clase en el viaje 

que hizo durante la segunda Guerra Mundial. (Ver Anexos 1 y 2) 

 

En el anexo 3 se mencionan algunos de los múltiples viajes que hizo Jorgen 

Alfonso Clausen que figuran entre la lista de pasajeros a New York, entre los años 

1820 – 1957 y como se puede apreciar, la familia Clausen-Cornejo siempre 
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 En los documentos se encuentra piscicultivo y piscicultiva. 
58

  CDHIR-UIS. Juzgado Primero del Circuito Bucaramanga. Cartilla  para Alfredo Clausen juzgado.  
59

 CDHIR, UIS. Notaria Segunda de Bucaramanga. Escritura No. 1346. Noviembre  25 de  1929. p 28. 
60

 RUIZ Delgado. Elkin. La esperanza, una historia a través de la cerveza. 1928-1957. Universidad Industrial de Santander. 
UIS.(Tesis de grado) 2009. p 54. 
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viajaba en “Primera Clase” (Ver anexo 3) y no cualquier persona realizaba estos 

viajes. Como se puede observar en el Anexo 4, los lujos de los barcos donde 

viajaban las personas de primera clase en la época, lo que demuestra la riqueza 

de la familia Clausen; también se encontró un registro de viaje que realizo con su 

segunda esposa. (Ver anexo 5) 

 

A través de este capítulo, se puede ver como un extranjero atraído por los 

negocios de la época llego a Bucaramanga, una ciudad que brindaba beneficios a 

los extranjeros para desarrollar y crear sus casas comerciales y sus almacenes; lo 

anterior fue el resultado de los problemas socioeconómicos que se estaban dando 

en Europa y el vislumbro en el nuevo continente la esperanza de desarrollo 

personal y de crecimiento como negociante.  

También se puede deducir cómo un extranjero se relaciona y establece vínculos 

familiares con los comerciantes locales y por medio de esas relaciones sociales y 

económicas hace parte de asuntos importantes para el desarrollo económico de la 

ciudad y la región.  Para finalizar se puede observar la riqueza que acumulo desde 

su llegada y los distintos aspectos de la economía donde invirtió, dejando una 

fortuna  importante a sus hijos quienes siguieron con los negocios. Por otra parte, 

Christian Peter Clausen  floreció como hombre de mercados, participando solo o 

en compañía en los negocios que se le presentaran, algo común en la época. 
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2. IMAGINARIO DE UN COMERCIANTE 

 

 

La llegada de un danés a Bucaramanga a finales del siglo XIX fue el resultado de 

una aventura por conseguir una fortuna que concidio con el periodo 1857 a 1885 

cuando los liberales gobernaron Santander con personajes tan influyentes como 

Manuel Murillo Toro. En dicha legislatura se dio la separación de poderes políticos 

y económicos por Estados Soberanos y los liberales ejercieron cierta influencia  

para la segregación de impuestos, que marcaron decisiones para que manos 

privadas se llevaran el recaudo y construcción de caminos, cobro de peajes, fletes  

y demás. Es el caso de compañías, casas comerciales y comerciantes que 

ganaron contratos importantes con el Estado Soberano de Santander, logrando de 

esta forma que la contratación pasara a manos privadas. 

 

El Estado soberano de Santander se formo en 1857 con las provincias de Socorro, 

Pamplona, García Rovira, Soto, Santander, Cúcuta y Vélez, siendo su primer 

presidente Manuel Murillo Toro, personaje que posteriormente fue Presidente de 

los Estados Unidos de Colombia de 1864 a 1866 y de 1872 a 1874. La importancia 

de Murillo Toro radico en que sus ideas tuvieron influencia en la  organización 

social, política y económica del país. Además, fue precursor de abolición de leyes 

conservadoras arraigadas desde el colonialismo, entre ellas el concepto de 

“libertad absoluta” que fue una bandera que llevarían los liberales en su periodo de 

Gobierno. Esta libertad económica permitió la llegada de personajes influyentes en 

la economía local, regional y nacional siendo la bandera de Murillo Toro con 

referencia al libre comercio, que permitió especialmente a Santander ser 

experimento de nuevas leyes económicas que luego posibilitaron el arribo de 

extranjeros.     

 

Estas iniciativas posicionaron a Santander como una economía líder hasta el 

punto que llego a influir en los precios internacionales del café, tabaco y quina, con 
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lo cual se presentaban necesidades de oferta y demanda que llamaban la atención 

de los extranjeros que invirtieron en importación de mercancías y exportación de 

productos agrícolas a puertos europeos como Bremen, Londres, Paris y 

tardíamente Nueva York, mercados interesados en productos del Estado 

Soberano de  Santander. Con todo esto presento una serie de intercambios 

mercantiles que extranjeros en su llamado „Neocolonialismo económico‟ entendido 

como la práctica geopolítica de utilizar el capitalismo para influir indirectamente, 

convirtieron estos territorios en mercados para sus industrias y simultáneamente 

estaban dispuestos a llevar productos agrícolas y traer mercancías para vender en 

sus casas comerciales en Bucaramanga.61 

 

Entre los principales problemas que se dieron en el desarrollo económico del 

periodo estuvo la extinción de tierras por parte de los liberales convirtiéndolo en un 

Estado laico en 1870, que cambio a tierras aptas para la siembra de los distintos 

productos agrícolas y que trajo consigo problemas ideales por liberales que 

estaban seguros que los terratenientes no asentían un desarrollo económico por la 

cantidad de tierras que se poseían, de igual manera, los arrendatarios pagarían 

costos caros entre impuestos, fletes, aduanas y demás que no permitirían el 

desarrollo del Estado. 

 

Es pertinente mencionar que el comercio de importación se hacía antes de 1850 

con gran parte de las colonias Europeas, pasando por las Antillas, especialmente 

con Jamaica, S. Thomas y Curazao donde en un corto trayecto había un punto 

que servía de encuentro con extranjeros interesados en la transacción económica 

como puente con las ya liberadas colonias que luchaban por exponer un mercado 

que representaba grandes rentas para la burguesía nacional. Dicho procedimiento 

empezó a desaparecer a partir de 1860 por el contacto directo con las potencias 

Europeas, permitido gracias al desarrollo tecnológico y a la implementación de la 
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navegación a vapor.62 Para este momento había siete puertos principales: 

Cartagena, Barranquilla, Santa Marta, Riohacha, Cúcuta, Buenaventura y Tumaco, 

y se exportaban cinco productos principales: café, quina, tabaco, oro y plata, estos 

dos últimos manejados en Antioquia, y en términos de importación casi el 90 % de 

los productos  provenían de Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos y Alemania.   

 

En este contexto, Christian Peter Clausen llegó a Bucaramanga en 1882 y 

encontró una población en constante actividad económica que superaba rivales 

mercantiles como Girón, Socorro y Vélez. Clausen en su primer  registro en el libro 

de cuentas mayor,  anotó un préstamo de diferentes comerciantes Europeos, de 

los cuales más adelante obtendría cuentas económicas por mercancías, siendo su 

hermano Holguer Clausen quien aparecería como titular en Europa de las letras. 

Con una cuenta final de 17.100 pesos y con un cargo del 10 %, sería el dinero con 

el que Christian Peter Clausen ingreso a Bucaramanga e hizo sus primeras 

inversiones mercantiles como negociante:  

 

´´Bucaramanga 1 junio 1882. Cuenta de cambio a Holguer Clausen. Valor de las 

siguientes letras que se jurado contra P. Petersen de Landesburgo. Por cuenta y 

orden de Holguer Clausen de ringsted, mi letra # 1 fecha 16 de enero 90 MV 

pagadero Flensburgo y a favor de J.H Fechlenburg y G. de L.L. Thomas por 4000. 

Mi letra # 2 fecha 24 de marzo 60 M.V pagadero Hamburgo y a favor de G.L 

Forresdel York, por 2200. Mi letra # 3 fecha 14 de abril 90 M.V pagadero 

Hamburgo y a favor de M Rosenbaun de Londres por 1500. Mi letra # 4 fecha 24 

de abril 90 MV pagadero Hamburgo y a favor de Prevols Lesfalangues y Amaya de 

Paris por 5000 mi letra # 5 fecha 14 de Mayo, 90 MV pagadero Hamburgo y a 

favor de Fesser y Vielhaack de Hamburgo por 1500. Mi letra # 6 fecha 11 de mayo 

90 MV pagadero Hamburgo y a favor de L Roncayiolo de Marsella por 3000. Al 10 

% de premio R M 17.100´´63    
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 HOBSBAWM, Eric. La era del Capital, 1848 – 1875. España. Critica, 2004. p40.  
63

CDHIR-UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. Libro diario 
1882 – 1885. p 2. 
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En contraste con otros inmigrantes europeos que llegaron con riquezas para 

invertirlas, como Geo Von Lengerke quien escapo de su natal país por un crimen y 

trajo inversión privada a Bucaramanga y mantuvo constantes negocios 

comerciales con el Estado, operando incluso una casa comercial.64 Dichas casas 

comerciales se formaban para unir fondos y presentar rentabilidades suficientes 

para la inversión de negocios y toma de monopolios importantes para el manejo 

del mercado local y regional. Consecuente con dicho ejemplo, Christian Peter 

Causen llego con un préstamo de 17.100 pesos, registrados en su libro de 

contabilidad,  y a través del tiempo fue reconocido como un personaje importante 

que inicio sus negocios  en 1882 e inmediatamente empezó su actividad comercial 

en la región representada en la compra y venta de productos. La noción de 

“comerciante” es un concepto muy ambiguo trabajado por las circunstancias de 

relaciones económicas de distintas índoles, ya sea en construcción de caminos, 

venta y compra de mercancías, cobro de impuestos y llegado el caso partícipe de 

política y administrador de todas las tareas anteriores. Casos como el de Sinforoso 

García, Presidente de la junta de comercio en 1889 y Alcalde de Bucaramanga 

para la época; Eleuterio González, Administrador de la renta de importación de 

mercancías extranjeras en 1885, Concejero Municipal en 1892; Reyes González, 

Alcalde de Matanza en 1872, Secretario de Hacienda en 1898; Julio Ogliastri, 

Miembro de la junta pro-construcción del acueducto en 1897; José Puyana, 

Consejero municipal en 1887; Simón Reyes, Miembro de la junta Pro-construcción 

del Acueducto en 1897.65 Mencionados por algunos autores como simplemente 

negociantes por la habilidad de estar relacionados en múltiples transacciones 

económicas de distintas índoles con el Estado Soberano de Santander.66 Más aún  

el contexto de Christian Peter Clausen, como ejemplo de un comerciante de 

finales del siglo XIX, es la vida de Carlos Cariolano Amador el llamado  “burro de 
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 VALDERRAMA, Gómez Pedro. La otra raya del tigre. Alianza: Bucaramanga. 2000. p 24. La casa comercial la registra 
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 DAVILA Ladrón de Guevara, Carlos. (Compilador). Empresas y empresarios en la historia de Colombia. Siglos XIX y XX. 
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oro”, comerciante extravagante y exitoso de Medellín que obedeció unas pautas 

pertinentes por parte de su administrador. Es interesante como su administrador 

deja entrelazar la vida que marcaba un comerciante regional en cada negocio, 

salvaguardando una contabilidad ordenada, „en el caso particular de Clausen 

basado en los códigos 30 y 15 de los Códigos de Comercio‟.67 Denotando puntos 

relevantes, que en comparación con comerciantes Santandereanos, servían para 

la conservación y ampliación de sus riquezas y visiones económicas. 68      

 

En conclusión, las dinámicas económicas de los comerciantes a finales del siglo 

XIX presentaban inversiones en la propiedad como primera medida y en segunda 

en las distintas actividades de cambio comercial y agrícola. Para el caso especial 

de Antioquia las inversiones en minas y especialmente en “El Zancudo” tuvieron 

regulaciones individuales porque las ganancias que recibieron Antioquia y en 

determinado momento Amador fueron enriquecedoras porque él era el máximo 

accionista. Todo ello tomo un énfasis especial por el interés de inversiones 

extranjeras en minas por iniciativa de la voluntad de dividendos antioqueños 

llegando a tal punto que las exploraciones por parte de Amador (el burro de oro) y 

los inversionistas extranjeros invadieron el Pacífico, especialmente el Chocóó, en 

busca de nuevas fuentes mineras. 
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CDHIR-UIS Fondo firma Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04.  Libro 
Caja.  1882 – 1885. Portada del libro y códigos expuestos por el registrador. “En Bucaramanga a 25 de mayo de 1882 se 
presentó ante el registrador de instrumentos públicos por el señor Christian Peter Clausen el libro de caja consta dicho libro 
de 96 hojas y se hallan en un lado de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 30 del Código del Comercio. Firma el ajenado 
señor Christian Peter Clausen como dueño de dicho libro con el registrador Joaquín Bretón. Es copia de la partida que se 
encuentra al reverso del folio 18 enmarcada con el número 45 del libro referenciado para los efectos del artículo 15 del 
Código de Comercio. El registrador Joaquín Bretón”.  
68

MOLINA, Luis Fernando. Empresarios colombianos del siglo XIX. Bogotá: Servigraphic, 2006. p. 51 Este decálogo lo 
organizo el autor mediante los archivos de la casa Amador .Medellín 27de abril de 1889, Borrador: bases para organizar los 
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Molina Londoño y  Luis Ociel Cataño  Zuluaga Una mina a mano de mula  Titiribí y la mina del Zancudo y la empresa minera 
del Zancudo trabajo de grado de historia Universidad Nacional. Sede Medellín, 1988.  Dicen los documentos de la carta de 
su administrador en resumen de puntos importantes. I. Nada de compañía ni de fianzas ni de fianzas: la experiencia lo 
demuestra y lo aconseja. IX Es indispensable mantener un plan severo de simplificación de los negocios y no complicarlos 
aumentando día a día las dificultades monetarias de la casa, lo cual quita crédito, dinero y tiempo que puede emplearse 
mientras se paga, en estudiar grandes negocios. VII Gracias a los libros de contabilidad que hoy hay, es posible ver todo 
claro y con exactitud matemática para dar la alarma, cosa que antes no se  veía. XI Los asuntos del Zancudo no se arreglan 
provechosamente con pleitos, se terminan con dinero, vendiendo todo o bien y sería lo mejor comprando paulatinamente 
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En contraste, Christian Peter Clausen invirtió en minería en Santander siendo 

presidente de la mina El Jején69 y se tienen registros que la minería, en especial a 

finales del siglo XIX no tuvo un gran progreso. Debido a lo anterior Clausen invirtió 

en café, quina, fique y el Banco de Santander, además de sus negocios en 

mercancías Europeas; todo esto fue posible por la claridad que los comerciantes 

extranjeros tenían en la contabilidad por tradición y estudio económico de sus 

lugares de procedencia. El orden en su contabilidad fue legitimado en sus libros de 

cuentas ante el Registrador y supervisados por los códigos de Comercio, 

registrando especialmente tres libros: el de caja, caja mayor y libro diario.  A 

manera de conclusión, las inversiones de Christian Peter Clausen en el Club del 

Comercio, el Banco de Santander, minas y demás negocios de prestigio, 

concedieron un lugar en el ámbito social y político de la población que 

prontamente lo mencionaban como personaje ilustre y de gran importancia en el 

desarrollo económico de la comunidad.70 

 

 

2.1 RELACIONES CON COMERCIANTES EXTRANJEROS 

 

Los comerciantes extranjeros a finales del siglo XIX eran el puente  principal para 

la importación y exportación de productos y mercancías debido que a nivel 

internacional se estaba presentando la división internacional del trabajo y el boom 

de la producción de bienes industriales principalmente por Inglaterra, postulado en 

el siglo XIX como el taller del mundo. Esta homogenización económica del mundo 

se estableció primero que todo como un proceso de intercambio de productos 

primarios mono-exportadores por mercancías de salida en gran producción que 

era el resultado de una serie de procesos que empezaban con la aparición del 

barco a vapor que impulso el transporte y la presentación al mundo Americano de 
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CDHIR-UIS. Notaria Segunda de Bucaramanga. 19 de Diciembre de 1888. Fondo 1132. 
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hacían parte prestigiosos políticos y comerciantes. 
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bienes de bajo costo y transacciones comerciales con productos agrícolas de gran 

interés para las potencias demandantes. Segundo, la aparición de impuestos 

relacionados con la entrada y transporte terrestre, como peajes, derechos de 

aduana y fletes. Finalmente la aparición de comerciantes intermediarios que 

daban la posibilidad del permanente abastecimiento en mercados locales y 

regulados por una serie de políticas y salvaguardados por ellas mismas, el caso 

principal el de las embajadas y en este caso, a Christian Peter Clausen como el 

primer embajador de Dinamarca en Bucaramanga.71 

 

Los principales comerciantes extranjeros con los que Christian Peter Clausen tuvo 

transacciones económicas teniendo como base los fondos finales en capitales 

monetarios trabajados y procedencia en el periodo de 1882 – 1887 fueron. 

Holguen Clausen de Rengsled, Dinamarca, transacciones por 12.600 pesos en 

mercancías, Feser Helbaack de Hamburgo, Alemania, negocios por 7138.18 

pesos en mercancías; A.D Larauz A.G. de Nueva York, EE.UU, negocios por 

548.28 pesos en mercancías; M. Rosenbaun de Londres, Inglaterra negocios por 

593.02 pesos. Lanman y kemp de Nueva York, EE.UU negocios por 1102.68 

pesos en mercancías. Ptevok Despa Langesbeneye de Paris, Francia, negocios 

por 2639.24 pesos en mercancías.72 De estos comerciantes en la conformación 

política social del mundo y Bucaramanga en el lenguaje de la presentación para 

mantener un estatus social, hizo presencia Lanman y Kemp que surtían a Clausen 

con una fragancia que se vendía en todo el mundo a personajes importantes y que 

conservaban distinción en la sociedad, el Agua Florida.73 Importantes 

personalidades hacían presencia en la casa de mercancías del señor Clausen  

para la adquisición de un perfume referente de elegancia y status a nivel mundial, 
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caso especial de don David Puyana y otros nombres presentes en los libros de 

cuentas.74 

 

Otro de los aspectos destacados de comerciantes extranjeros fue que las 

principales capitales de mercancías Europeas y de Estados Unidos imponían su 

hegemonía mercantil en Colombia y especialmente en Bucaramanga. De los 

principales productos que registraron entrada por parte de Christian Peter Clausen 

estaban la cerveza, por exportadores de Alemania y Francia y mercancías lujosas 

y de salida común en cuentas corrientes enviadas desde Inglaterra, Alemania y 

Estados Unidos que se pueden ver en cifras en la Gráfica 1 y tablas específicas de 

comerciantes extranjeros. Estas mercancías tuvieron como principal obstáculo los 

impuestos y el transporte, fenómenos que serán explicados más adelante.  

 

Para el análisis de la gráfica 1 y tablas específicas de comerciantes extranjeros, 

tenemos en cuenta que el país con más dinámica comercial con Christian Peter 

Clausen por su origen fue Dinamarca, aunque en los libros de caja hubo productos 

procedentes de toda Europa, denotando simplemente la intervención en la compra 

y envío. Algunas casas comerciales y comerciantes tenían personas especialistas 

en el envió de mercancías, estadía para la llegada de nuevos administradores 

europeos a la región y hospedajes en buenas instalaciones, negocios organizados 

como las casas Bremen, Dissel y regionales ubicadas esencialmente en 

Bucaramanga,  entre otras, a Christian Peter Clausen en menor medida lo hacia 

su hermano Holguer Clausen oriundo de Dinamarca, lo que deja entre ver que las 

potencias del momento tenían la mayor participación en la economía local y los 

negociantes en Europa iban a los grandes talleres en Inglaterra, Alemania y 

Francia para la compra y envío de mercancías. Los puntos importantes del 

desarrollo comercial de Christian Peter Clausen en los años de 1882 / 1883 

tuvieron una relevancia importante procediendo en cuenta su acomodación y 
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acoplamiento en mercados ya tomados por las distintas casas comerciales en 

Bucaramanga. Los años de 1884 / 1885 muestran una estabilidad y en el año de 

1886 un descenso importante en la comercialización debido a que empezó la baja 

del precio del café y en la región la gente se vio imposibilitada para acceder a la 

compra de mercancías. (Ver Tabla 1) 

 

2.1.1 Van Dissel. Referente de mercados del Táchira. Las relaciones de 

Christian Peter Clausen  y la casa Van Dissel y Thies75 registradas en sus libros 

de cuentas y caja demuestran la funcionalidad de un mercado en el oriente 

colombiano en expansión para finales del Siglo XIX, entendiéndose  la frontera 

colombo-venezolana y específicamente las regiones del Táchira y Cúcuta. Dichas 

casas comerciales llegaron a Venezuela  en 1838 en tratados con Hamburgo, 

Bremen  y Lubeck, estableciendo ventajas aduaneras para quienes se dedicaran a 

importar y exportar mercancías y consiguieron de manera inmediata la llegada de 

veleros de Hamburgo a los puertos de La Guaira, Puerto Cabello y Ciudad Bolívar 

con jóvenes alemanes con conocimientos de estudios de comercio.76   Hay que 

tener en cuenta que en Europa había una doble revolución que legitimaba poderes 

a singular partido, generando inestabilidad que de cualquier manera forzó la salida 

de algunos comerciantes en busca de riquezas en otros territorios.77 En 1884 

Teodoro Shon era cónsul del Senado en Hamburgo en la capital del Zulia donde 

habían tres casas comerciales, destacando con ello la importancia de Maracaibo 

como puerto esencial de salida y llegada de mercancías con sus respectivos 

almacenes; históricamente este puerto, antes de la creación de Cúcuta, era 

importante para la salida de productos de Pamplona hacia España y después 
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76

 Ibíd. p 20  
77

 HOBSBAWM, Eric. La era del Capital, 1848 – 1875. España. Critica, 2004. p 60. 
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sirvió como vía principal de Cúcuta y Santander en la recolección de café y llegada 

de mercancías.78     

 

En un principio existieron cuatro principales casas en el Táchira: Anderson y 

Moller, Minlos y Breuer que terminó registrándose como Breuer y Moller y Cía, 

Steinvorth, y por último Agusto Lincke de 1860 a 1870 que luego se llamó de 

Munch y Van Dissel, y más tarde de Van Dissel y Thies y finalmente de Van Dissel 

y Rode a la que los agricultores y comerciantes de los Andes denominaron para 

siempre “La Botica Alemana” por dedicarse al ramo farmacéutico.79    

 

Esta casa Alemana llegó a Maracaibo como una farmacéutica a cargo de Augusto 

Linch,80 con capital netamente extranjero y ejerciendo influencia directa en los 

negocios regionales, hecho que por las guerras civiles e inestabilidad de la región 

los comerciantes locales no generaban ningún incentivo por la ampliación de 

grandes mercados, que acapararon dichas casas comerciales y comerciantes 

extranjeros.81 Ésta funciono en principio en mercado exclusivamente farmacéutico 

pero las visiones mercantiles y necesidades de expandirlo llevo a la generación de 

un local bien surtido con propaganda de diversidad de productos importados, 

similares a las utilizadas por Clausen y varios comerciantes extranjeros en la 

región.82  La casa comercial a sus nuevos servidores les ofrecía residencia, 

alimentación y sueldo fijo pero tenían que resistir la monotonía generada del día a 

día, la estadía lejos de la familia y las adversidades del clima; además de la 
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 VELÁSQUEZ. J, Ramón. Op. Cit. p 22. 
79

 Ibíd. p 22. 
80

 VELÁSQUEZ. J, Ramón. Op. Cit.  p 253. August Lincke nació el año de 1818 en Celle, hijo de un revisor de impuestos, 
Franz Christian Lincke, y de Sopie Henriette Siemens. Aprendió la profesión de farmaceuta y a consecuencia de su 
decepción por la derrota del movimiento democrático en los años 1848 – 49, se marchó a Venezuela con un capital de 300 
taleros. El 2 de marzo de 1852 fundó en Maracaibo una farmacia y luego un almacén que poco tiempo después pudo crecer 
con éxito.    
81

 Ibíd. p 30. El capitán alemán no venía a hacer competencia a un capital venezolano que no existía. Bien lo apunta el 
Ministro de Fomento en su memoria de 1869; „Nadie ignora que Venezuela es falto de capitales circulantes‟.  
82

 Ibíd. p 25. Panfletos  almacenes de San Cristóbal y Cúcuta. Máquinas de coser, máquinas de talabartería, máquinas para 
moler maíz, maquinaria para beneficiar el café – zarazas, lino, muselinas, sombreros de fieltro, sombreros terminados para 
damas, cintas de colores, cintas de seda, casimires, leontinas de lujo, relojes, jarros imperiales de cristal, vajillas de lujo, 
vajillas corrientes, lámparas de cristal para la sala, lámparas de pie, relojes – lámparas, jaulas para pájaros, juegos de 
dominio y de lotería, tintas, papelería, jabonería de lujo, cubierteria, vinos alemanes y franceses, ginebra Holandesa, 
Cognac Francés, Cervezas Alemanas, Brandy, Jamones, salchichones, tocino, ahumado, aceite legítimo de oliva, y toda 
clase de especias – muebles de lujo, muebles corrientes – cuellos y puños de celuloide – cremas para la mujer – papel de 
tapizar, pesas y medidas, kerosene y también un extenso surtido de libros.      
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seducción al juego, bebidas y mujeres. Todo tenía su recompensa porque 

después de Lincke los sucesores serían los mejores ayudantes de la casa 

Alemana, entre ellos Dissel, Thies y Rode que llegarían a ser hombres importantes 

para la casa comercial y muy ricos por las asociaciones; sin embargo, hubo 

extranjeros que generaban problemas con oriundos de la región y se dejaron 

seducir por el alcohol y las mujeres dando como resultado los malos manejos de la 

casa comercial.83  

 

Las operaciones en la distribución de mercancías importadas y recolección de las 

cosechas de café por parte de las casas Alemanas y comerciantes extranjeros en 

las regiones del Táchira y Rubio, Santana, La Grita, Tariba, San Juan de Colón, 

Tovar, Santa Cruz, Estado de Mérida, San Cristóbal, Cúcuta y Santander, 

funcionaban promoviendo la construcción de sociedades mercantiles con jóvenes 

comerciantes nativos de cada localidad y un monopolio de sistemas de crédito y 

bancos de inversión que acaparaban el mercado, dominando la compra de 

cosechas a precios establecidos por mercados internacionales que de igual forma 

generaban el consumo de bienes y productos manufacturados para los mismos 

vendedores.84 

 

Teniendo en cuenta la importancia de las casas comerciales del Táchira y 

Maracaibo, especialmente la de Minlos y Breuer, y Dissel y Thies Cía, Heinrich 

Rode, gerente en la sucursal de Cúcuta para 1882/1886, enmarcó la importancia 

de las negociaciones con Christian Peter Clausen. Rode quien trabajaba en 

Hamburgo para la casa H. C. Bock y Co que se encargaba de surtir a Venezuela y 

algunos países de América del Sur con productos manufacturados, fue llevado por 

Augusto Lincke a trabajar en Venezuela y Cúcuta en la casa comercial y después 

se convirtió en un socio destacado. La botica Alemana en manos de Heinrich 

Rode mantenía la recolección de las cosechas de café y otros productos  de la 
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 Ibíd. p 55. Rodé menciona un danés que era alcohólico y no llevaba una vida correcta en la casa comercial haciendo 
imposible el trabajo. 
84

  Ibid. p 70. La sucursal en San Cristóbal tenía un capital de 30.000 taleros de los cuales a Thies le pertenecían 20.000. 



56 
 

región de Táchira y aledañas, asimismo de Cúcuta y Santander por la salida de 

Maracaibo, además de las mercancías procedentes por el puerto que distribuía en 

el mismo proceso; de tal importancia fue el sistema que manejaba que llego a 

tener algunas embarcaciones para el tránsito de exportaciones y exportaciones 

por esta ruta de Maracaibo. Christian Peter Clausen manejaba dos rutas de 

acceso para sus mercancías: la primera era por Maracaibo en asociación con la 

casa comercial Dissel y la segunda por Puerto Botijas. En el caso de la ruta 

comercial de Maracaibo, que en el apartado 3.3 de las vías se especificara su 

recorrido, denota su trayecto desde el puerto Venezolano hasta Cúcuta y de 

Cúcuta hasta Bucaramanga. Basado en las estadísticas comerciales de los libros 

de contabilidad de Clausen (ver cuadro anexado de contabilidad), se puede 

deducir que en la mayoría de los casos, sus encomiendas y negocios de 

exportación e importación fueron reducidos, porque la casa Dissel abastecía gran 

parte de sus mercancías, teniendo en cuenta las relaciones de mutua reciprocidad 

con comerciantes nacionales y Clausen manejaba un 65 por ciento de negocios 

con Dissel en compra de mercancías  importadas y sorteaban en asocio los gastos 

de aduana y fletes hasta Cúcuta; desde allí hasta Bucaramanga y los pagaban 

conjuntamente con algunos negociantes regionales, casas comerciales regionales 

o individualmente.       

 

 

2.2 NEGOCIOS NACIONALES Y REGIONALES 

 

Las conexiones Nacionales de Christian Peter Clausen permitieron el 

abastecimiento de necesidades más urgentes pero con más  interés, esto por los 

altos costos de impuestos y la llegada rápida de algunas mercancías, en especial 

los cigarrillos, cervezas y varios bienes procedentes de Bogotá, Barranquilla  y 

Cúcuta.85     

                                                           
85

CDHIR-UIS.  Fondo firma Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04.  Libro 
Mayor A.  1882 – 1885. Cigarrillos de Bogotá ventas. 
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Entre los comerciantes destacados estaba el bogotano Francisco Vargas, un 

hombre de corte inglés, mencionado así por Safford, al igual que muchos 

negociantes Barranquilleros, motivados por la iniciativa de corta inversión en el rio 

Magdalena que era única vía posible de conexión con los centros urbanos de 

Bogotá, Tunja, Pamplona y Bucaramanga que hacían posible la distribución de 

ayuda mutua entre distintos negociantes nacionales, manteniendo vinculaciones 

económicas mutuas con Clausen en lo relacionado con mercancías, café, 

cigarrillos y cervezas. Ya sea también entendiendo que un viaje solamente por el 

rio Magdalena podría demorar hasta 62 días, se llegaba a acuerdos entre 

comerciantes nacionales para compartir los pagos de impuestos y pedidos rápidos 

asociados.86     

 

En cuanto a lo local y regional encontramos puntos de inflexión en cuentas 

divididas de dos formas: corrientes y mayoritarias87 que dejan ver que no 

solamente sirvieron de mercancías de primera mano a corrientes en general 

(productos que se vendían por unidad, por ejemplo harina, vino, joyería, 

mercancías lujosas, entre otros), sino que de igual manera las altas distribuciones 

de productos mayoritarios se hacía evidente como el alcohol (especialmente 

cerveza), del que en una valoración de sus expendios en la contabilidad se 

registra por cada cuenta un índice del 60% en ventas. Es decir, de cada 10 

cuentas, 7 registraban bebidas, y los principales compradores era un destacado 

grupo encabezado por David Puyana, estimando que una caja de cerveza en sus 

compras tenía el valor de 24.50 pesos y media la mitad del precio sugerido.88 De 

igual manera Philip Hackspiel, Ernesto Langenbach, Vicente Uzcategui, y en 

menores compras Manuel Cortissoz, Paul Polko, G. Lulle, Neopomuceno Toscana, 

Joséé Syn Martínez, Carlos Muller, Estévez y Compañía, Laureano Cadena, 
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DAVILA Ladrón de Guevara, Carlos. (Compilador). Op. Cit. p 386. 
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CDHIR-UIS.  Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04.  Libro Mayor 
A.  1882 – 1885. 
88

 Ibíd. p 372. 
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Lorent, Benito Ordoñez, Crisóstomo Angarita, Paulino Colmenares, Jorge Collet, 

registraban compras de cajas de Cerveza por valor de $24.50, botella de jerez a  

$2.40, botella de id a $2.40, botella de vino tinto a $1.60, vino de madera a $2, 

caja de botellas de vino seco a $36.80.89 Además de utensilios y mercancías que 

manejaba Clausen como estatus de diferenciación social como el Agua Florida al 

$0.80, tarjetera a $8, juego de tocador a $4, prendedor de flor a $1, guantes de 

viaje a $4, entre otros, que se pueden observar en el cuadro de mercancías90 y 

que mantenían la pauta de una élite enriquecida que mostraba su poderío con 

mercancías Europeas importadas por Clausen.   

  

 

2.3 IMPUESTOS: FLETES, DERECHOS DE ADUANAS Y PEAJES 

 

Las variables de impuestos  trabajadas son de manera diversificada el principal 

rival de los negociantes a finales del siglo XIX, entendiendo que los costos 

elevados a gravámenes a las mercancías y el tránsito de ellas representaba un 

gran golpe al capital invertido; además de los problemas que en algunas 

ocasiones se generaban por el mal estado del clima y las dificultades de unas vías 

inexistentes. A partir de la independencia de los Estados Soberanos, las fuentes 

de riqueza quedaron con infraestructuras debilitadas y campos agrícolas 

abandonados. Además, la minería que simbolizaba grandes riquezas en 

recolección y explotación quedaba vulnerable y expuesta por la dinámica del 

mercado. Es a partir de estas inestabilidades económicas, mezcladas con las 

políticas y sociales, cuando el estado ejerció su mirada hacia el comercio 

internacional y los nuevos mercados que se le estaban planteando en relaciones 

directas con potencias industriales Europeas para crear un impuesto directo en 

puertos, basado también en la libertad de comercio y las medidas restrictivas en 

las importaciones. El estado, conllevado por esta organización, creó una 
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 Ibíd. p 120, 151, 210, 270, 304, 372. 
90

 Ibíd. p. 380. 
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institucionalidad aduanera recaudando directamente los impuestos en los puertos 

y llevando funcionarios para este oficio. De alguna manera esto trajo beneficios y 

problemas dando al estado un ingreso especial pero que simultáneamente genero 

el aumento del contrabando que se ocultaba tras las libertades de una economía 

en ascenso por importaciones y exportaciones que coyunturalmente crearon 

nuevas élites económicas.91 

 

Todo esto era el resultado de una integración económica mundial 

hegemonizada,92 con particularidades de creación y articulación de mercados, el 

nacimiento de amplios núcleos burgueses y la consolidación del mercado 

nacional.93 Indisoluble se construye todo un sistema de organización de mercados 

periféricos  portuarios, empezando por la institucionalidad aduanera que vigila e 

impone gravámenes a mercancías importadas bajo leyes y códigos nacionales94 

que siguieron en manos de extranjeros con conocimientos comerciales de sus 

naciones95 que llevan a sus ciudades o simplemente las distribuían en las 

regiones. También marcado por la creación de nuevos  consulados en supervisión 

de puntos de gran interés para potencias extranjeras en manejos de mercados 

regionales teniéndose como ejemplos importantes específicos en América, las 

regiones de Sinaloa en México96 por parte de Estados Unidos, por su interés en 

productos de importancia de comercialización mundial tales como la plata y el 

carbón, esenciales para la maquinaria ferroviaria y los barcos a vapor. Otro de los 

casos en las regiones del Táchira y Maracaibo a través de casas comerciales 

                                                           
91

 VELASQUEZ. J, Ramón. Op. Cit. p 78. Para los inicios de pactos comerciales se tiene en cuenta el realizado en 1838 de 
Venezuela y Alemania, en que los derechos de aduana se estimaban bajos para mejorar el trámite de importaciones. 
Memorias de Henrich Rodé. Y el pactado de Colombia con Inglaterra en 1825. 
92

 RIQUER, Jorge Silva y MARTÍNEZ, Jesús López. (Compiladores). Mercado interno en México. Siglos XVIII – XIX. 
Lecturas de Historia Económica Mexicana. México, 1998. p  137. (véase el caso importante del henequén en la región del 
Sinaloa como punto de comparación ya sea con la quina o el café en Bucaramanga) 
93

 Ibíd. p 149.  
94

 Art 1 del Código de Comercio de 1853 en codificación nacional Tomo XV Años 1852-1853 Bogotá Imprenta Nacional 
1929 p 351-552. Estatutos Aduaneros Colombianos. 
95

 VELASQUEZ. J, Ramón. Op. Cit. p 211. Hablamos en casos particulares de Clausen, Linck, Rodé, entre otros, que 
además de ser expertos farmacéuticos en Hamburgo, Dinamarca, Londres y diferentes partes de Europa, adquirían 
conocimientos económicos ya sean por tradiciones familiares en negocios de su núcleo o de conocimiento en universidades 
importantes. 
96

 Ibíd. p 143. 
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como la Botica Alemana que abrieron consulados en dicha región.97 Y en el caso 

específico de Santander los consulados Alemanes con nombres tan importantes 

como Lengerke y propiamente el consulado Danés siendo Christian Peter Clausen 

el primer cónsul de dicho país en Bucaramanga.98 Estos consulados tenían 

primordialmente dos objetivos: el primero era para salvaguardar intereses 

económicos de las potencias presentes en las regiones y el segundo la 

supervisión política y económica de los intereses particulares de extranjeros en la 

región.   

 

De igual manera, el comerciante bogotano Francisco Vargas registró en sus libros 

de contabilidad y sus cartas que los derechos estipulados de aduana eran un 

precio elevado para la importación de mercancías, generando problemas en los 

costos de venta y el tiempo de llegada.99 A este respecto, se mantuvieron 

diferentes variantes porque los costos subían o bajaban dependiendo de los 

periodos que se atravesaran o los gobiernos del momento, es el caso de la guerra 

civil 1859 – 1862 que incremento en un 10 porciento la tasa aduanera, además de 

las inestabilidades políticas, los agentes fueron trasladados de puertos a Bogotá 

en servicio de recibir los pagos allí y evitar ser robados en puertos lejanos, pero se 

crearon más sobrecargas. Y en otros periodos de gobiernos como el de 1857 se 

estableció un sobrecargo del 23 por ciento sobre los derechos de aduana. Los 

mismos comerciantes regionales y Francisco Vargas afirmaban que la demora en 

los puertos por revisión era extensa en Cartagena y Santa Marta, prefiriendo esta 

última porque los agentes eran más ágiles; sin embargo tenían que esperar de 15 

a 20 días.100  
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 Ibíd. p 211. 
98

 RUIZ Delgado. Elkin.Op. Cit. p 22. 
99

 DAVILA Ladrón de Guevara, Carlos. (Compilador). Op. Cit. p 377. Para el caso específico de Colombia a partir de la 
independencia la casa comercial de Vargas registro negocios indirectamente con Jamaica como interventor en ventas de 
mercancías inglesas y francesas. Hasta mediados de 1865 se realizaron compras a casas especialmente inglesas de 
Liverpool y Manchester. 
100

 Ibíd. p 378. 
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A este respecto, Christian Peter Clausen registraba grandes deudas por derechos 

de aduanas, incluso tiene una queja en la notaria por el no pago de pagarés, 

situación bastante común en comerciantes de finales del siglo XIX.101 En sus 

cuentas de aduanas hay un estimado por cada corte de llegada de mercancías al 

año que podría establecerse en orden de arribo de hasta un máximo de diez 

meses al año, con un mínimo de cuatro, generando valores desde los 241.20 

pesos hasta 1.656.60 pesos dependiendo de las cantidades de la mercancía en 

solicitud, que pago solo o en asociaciones con Benito Ordoñez, Lorent y Lengerke, 

entre otros.102 Un aspecto a tener en cuenta es que el pago de las aduanas y los 

pagarés se hacía a través de letras de cambio y dinero en efectivo.  

 

Para el transporte de mercancías en Santander Christian Peter Clausen manejo 

especialmente dos rutas como se había mencionado anteriormente, Cúcuta y 

Puerto Botijas que efectuaba la entrada y salida de bienes comerciales. Esto 

contrajo además de los costos de aduanas, gastos de fletes y peajes, los peajes 

los daban en concesión el Estado Soberano de Santander a personajes pudientes 

para que abriera los caminos y en contraprestación le dejaba cobrar peajes y les 

adjudicaba tierras.103 Se pagaban montos determinados  en volumen de 

mercancías radicando valores estimados por pedidos de 56.68, 16.76, 96.80, 

167.65, 91.20 pesos con resultados finales de corte de balance de salida de 

                                                           
101

 CDHIR. UIS Notaria Primera de Bucaramanga julio 13 de 1884. Folio 1456. Comparecieron los señores Christian Peter 
Clausen, Philipp Hakspiel y Benito Ordoñez. El primero como principal afectado y los otros como principales pagadores 
fiadores, vecinos de este distrito y mayores de edad. Aduana de Salamilla estado soberano de Bolívar pago de algunas 
mercancías y efectivo extranjero y queriendo hacer uso del plazo de cuota como lo dice el código fiscal de la unión para 
pagar derechos de importación que se compromete a pagar a los respectivos plazos al tesoro Nacional hasta la suma de  
$10.000 desde la fecha de liquidación, Liquidaron primero Clausen los derechos de importación de las mercancías 
extranjeras que introducían por el puerto de la aduana. Las Obligaciones de la misma manera a pagar los daños y perjuicios 
que resulten por la falta de pago a su debido tiempo. Se otorga poder al señor August Phrunz en Barranquilla para que lleve 
las obligaciones y page a favor del tesoro nacional por los derechos que se causen comprometiéndose hacer los pagos en 
la tesorería regional de la unión en Bogotá. En este estrado encantándose el señor Calletano González.  
102

 CDHIR. UIS Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04.  Libro Mayor 
A.  1882 – 1885. p 31. 

103
 CDHIR. UIS. Fondo Solón Wilches. Esto contrajo de igual manera quejas por comerciantes de la región y en este caso 

Clausen por los costos de peajes elevados que en algunos casos generaban sumados a otros impuestos pérdidas 
registradas, Bucaramanga. 
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1212.49 pesos por año y que eran pagados en algunos casos por encomiendas de 

casas comerciales o comerciantes como Minlos y August Fleuez.104   

 

Los fletes pueden dar la idea de un mercado independiente con problemas filiales 

a la época de comercio, empezando por los factores climáticos que enajenaban a 

los empresarios de mulas que perdían sus animales en las vías deterioradas por la 

tempestad del camino, un ejemplo puede ser el de fletes por Francisco Vargas 

hacia Bogotá en la llegada de la mercancía por el río Magdalena hasta Honda 

donde debía ser acarreada por mulas y por los cambios climáticos representaba 

de 60 a 75 días, y cuando el peso de la mercancía era superior de 30 Kilos era 

transportada por lomo de indios que demoraban 40 días en buen tiempo desde 

Honda, pero en algunos casos abandonaban la mercancía además que el flete 

costaba el doble que en mulas.105 

 

En las cuentas de fletes de Clausen en los periodos estudiados no hay la 

narración de la travesía de estos arrieros, pero si están los costos en variables de 

la mercancía desde Cúcuta y Puerto Botijas, entendiendo la coordinación de 

gastos de fletes, peajes y almacenaje o bodegaje. Dichos costos se establecían de 

igual manera por volumen y según los libros de registro no se tienen en cuenta los 

factores climáticos de los estados de la vía en los cobros de fletes.106 

Como se hablaba al comienzo de este apartado, otro de los problemas eran las 

guerras civiles que afectaban a los arrieros porque el gobierno utilizaba las mulas 

para la carga de armamento, expropiándolas de alguna manera y llevando a que 

estos las escondieran y subieran el costo de fletes o se paralizara el comercio. 

Casas alemanas residentes en Cúcuta y Venezuela llevaban mulas de criaderos 
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CDHIR. UIS . Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04.  Libro Mayor 
A.  1882 – 1885. p 74 
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 DAVILA Ladrón de Guevara, Carlos. (Compilador). Empresas y empresarios en la historia de Colombia. Siglos XIX y XX. 
Tomos I y II. Bogotá: Norma – Uniandes, 2003. Safford, Frank p 385. 
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CDHIR. UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04.  Libro de 
caja. A partir de 9 de agosto de 1882 a 1886. A continuación se presentan algunos registros importantes: - 2. Por cuenta de 
de fletes pagado al arriero barrajan flete de 2 cargas de Cúcuta $11.20. - 3. cuenta de flete pagado flete a señor V.D.F.L. a 
Cúcuta. $ 39.20. - 5. cuenta de flete pagado al arriero Hermojenes Villamizar el flete de 3 ½ cargas de loza de V.D.F.L. 
Cúcuta 56. A $19.60. - 7. consignación de P. Petersen pagado el flete de suma de 20 cajas de cerveza $48. - 8. 
consignación de P. Petersen Pagado derecho de 10 cargas 40 flete a botijas $28.80 total $68.80 
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en Boyacá y Cundinamarca ahondando más el problema en la región, en lo 

relacionado con el transporte de mercancías en Venezuela pero en el período de 

entre guerras civiles propiciadas por el general Castro, las mulas también eran 

utilizadas en esta actividad.107  

 

  

                                                           
107

 VELASQUEZ. J, Ramón. Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses. Los Alemanes en el Táchira. Siglos XIX Y XX. 
Memorias de Heinrich Rodé. Italgráfica S.A. Caracas. 1993. p 185. Véase memorias de Hendrich Rodé. Acá hay un 
problema coyuntural, entendiendo que la guerra en San Cristóbal y Cúcuta permitió una indemnización por 50.000 dólares a 
la casa alemana Van Dissel pero que los consulados italianos ingleses y americanos jugaron un papel importante al exigir 
derechos para estos, actuando en doble sentido y generando un rechazo en contra de los alemanes residentes en 
Venezuela. Puede de alguna manera estudiarse este juego de poderes indirectos en la intervención de otros países en 
negocios regionales de Colombia y Venezuela, ya que eran pequeños y la necesidad de quitarles intervención alemana en 
esta situación fue necesaria. Se puede estudiar caso especial de la Culebra Pico de Oro en Santander, debido a las 
similitudes de los casos.  
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3. IMPORTANCIA DEL CAFÉ 

 

 

Durante el segundo periodo del siglo XIX, Santander hizo parte de los principales 

productores de café, siendo el más importante en obtención y calidad y contóó con 

inversionistas extranjeros y locales como José María Valenzuela, Cortissoz y Cía., 

Lengerke y Lorent, Neopomuceno Toscana y Trinidad Cadena; esta participación 

impulso a que Christian Peter Clausen invirtiera en este producto a nivel individual 

y con algunas asociaciones con casas comerciales, situación que motivóó el 

ahorro en el pago de aduanas e impuestos de carga y transporte, generando la 

iniciativa de monopolios  locales de personajes  que hacían parte de la élite social. 

Como se dijo anteriormente, el mercado del Táchira estaban en manos por parte 

de la Botica Alemana y la casa Bremen que absorbía la producción comprada por 

Clausen en la que se observa con bastante frecuencia la compra de estimados de 

7 cargas y media de café con destino a la casa Van Dissel y Thies108 además de la 

distribución a Bogotá, Barranquilla y de exportación por el puerto de Botijas en el 

que se refleja la compra a productores de Santander, „compras de café a Nicolás 

Rodríguez de 4 cajas y entregadas en Botijas personalmente por Clausen con un 

valor de 80 pesos y la segunda compra a Pacheco de 4 cajas de exportación 

supremo más tt- caja a 16.80 pesos para un total de 67.20 más los costos del flete 

19.60 y los sacos, en cuenta definitiva de 86.80 pesos‟109 Aunque Christian Peter 

Clausen no presenta un alto índice de negociaciones en el café si denota aspectos 

importantes a saber como el alto índice de influencia de las casas del Táchira en 

la intervención de compra de café y exportación por Maracaibo, llevando de igual 

manera mulas de carga de Boyacá y Cundinamarca debido a la escasez de estas 

en Venezuela.110 De igual manera se ofreció a personas en Colombia distintos 

beneficios para el traslado a Venezuela con sus familias para la recolección del 

                                                           
108

CDHIR. UIS. Fondo firma Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04.  Libro 
de diario. 1882 – 1885. Julio 21 de 1884. 
109

 Ibíd. Libro de diario años 1884/1885 páginas 236 y 250 de meses de Julio y Agosto. 
110

 VELASQUEZ. J, Ramón. Op. Cit. p 245. 
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café.111 El segundo aspecto es un comerciante que se dejó llevar por el boom del 

café, sabiendo que para este período las exportaciones estaban en su más alto 

nivel, sin embargo fue cuerdo y mantuvo cierta cautela en las inversiones, 

denotando la ayuda de monopolización extranjera en este producto de exportación 

y sus relaciones de intercambio de café y surtidores de mercancías. Y por último 

como lo menciona Marco Palacios, a la hora de la caída se enmarca las malas 

condiciones de las rutas prestadas para el transporte, los costes de impuestos y 

las guerras que llevaron a un estancamiento en las exportaciones 

Santandereanas. 

 

 

3.1 BANCO DE SANTANDER 

 

Se tiene en cuenta que la homogenización mundial de la economía procedió a la 

necesidad de crear nuevas formas de conseguir recursos para la inversión por 

parte de élites locales y regionales, es por ello que en consonancia con las 

medidas mercantiles y de solvencia, se creó en 1872 el Banco de Santander, 

motivado principalmente por negociantes y una élite extranjera, carente de 

recursos en momentos de bajas mundiales de precios y por el manejo económico 

regional.  Para 1878 la entidad contaba con 63 accionistas, 16 de ellos 

controlaban la mayor parte de las 300 acciones del banco. Como lo menciona 

Mora Villamizar en su texto, era una élite cerrada la que controlaba esta institución 

y los principales socios con acciones fueron David Puyana con 26, José María 

Valenzuela con 25, Calixto Rodríguez con 22, Elías Cáceres con 15, Estanislao 

Céspedes con 13, Eloy Valenzuela con 12, José Ortíz con 12, Soto Villamizar con 

10, Guillermo Schrader con 10, Guillermo Müller con 10, Bendix Koppel con 10, 

Camilo A. García con 10, Gabriel Cáceres con 10, Neopomuceno Alvarez con 10 y 

Geo Von Lengerke con 10.112       

                                                           
111

 Ibíd. p 125. 
112

 VILLAMIZAR, Mora Alonso. La Elite en Bucaramanga en la segunda mitad del Siglo XIX. UIS. (tesis de grado)  
Bucaramanga 1994. p. 40. 
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En su periodo de apertura las acciones costaban 1000 de las cuales los 

principales comerciantes, que motivados por el valor de medios circulantes se 

vieron interesados en la inversión que posteriormente generó un estancamiento 

por los problemas políticos y económicos ocasionados por las bajas de precios 

internacionales de los productos agrícolas y la revuelta de los artesanos en 1879 

que causo el cierre.113 Ya para su segunda apertura, realizada por Christian Peter 

Clausen, las acciones tenían un valor de 100 pesos y su compra se hacía por 

medio de pagarés en porcentajes abonados.114 

 

En el análisis del Banco de Santander en su configuración político social se 

presenta en los libros una monopolización del capital ejercido por Clausen, de lo 

cual el capital invertido en la reaparición del Banco llamo la atención la inversión 

por la mayoría de los mismos socios. Entendiendo que el manejo de la moneda y 

los intereses de préstamos para el consumo de bienes y servicios, al igual que 

para la siembra de productos agrícolas manejaban una estandarización de la 

economía por parte de los extranjeros, especialmente por Christian Peter Clausen, 

director y principal accionista de la entidad. Constantemente se registraban bonos 

de pagarés, “acción de Banco, pague hoy 25% por 15 acciones en el Banco 

Santander a 100” y  “pague 10% sobre 5 acciones a 100 abonos de 50$”115  se 

resalta que la contabilidad del banco en este periodo la llevaba su administrador y 

recibió múltiples inversiones de personajes importantes en bonos de pagarés 

constantes, casos especiales de negociantes que pertenecieron en el primer 

periodo de esta entidad financiera. 

Entre julio de 1883 y agosto de 1886 se registró un movimiento de acciones en 

moneda de 392.86 pesos que fue alto y su principal accionista fue Clausen.116  En 

                                                           
113

 ACEVEDO DIAZ, Mario. La Reparación. En: La culebra pico de oro Historia de un conflicto social. Instituto colombiano de 
Cultura. Bogotá: ICC. Colcultura. 1978. 258 p.  
114

 CDHIR. UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. 1882 – 
1885. Libro de caja. 
115

 Ibíd. Libro de Diario, julio de 1883. p 180 
116

 CDHIR. UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. 1882 – 
1885. Libro de caja. Libro Mayor Diario. p 91. 
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lo causante de balances de cuentas se presentó un movimiento en el período de 

31 de mayo 1884 a Noviembre por valor de 2983.20 y de 1885 1 de Abril de 1886 

a agosto 1 cuentas de un total 8291.20 de lo cual se nota un crecimiento de 

dividendos e inversiones en la entidad.117 Cabe señalar que en cuatro 

oportunidades se cerró el Banco hasta liquidarse. 

 

 

3.2 MERCANCÍAS 

 

Las mercancías fue el baluarte más elemental que como comerciante contrajo el 

gran prestigio de Christian Peter Clausen en la sociedad Bumanguesa, platos 

lujosos, guantes Europeos, cervezas Alemanas y Francesas, además de las 

hermosas vestimentas y fragancias, generaron cambios en las costumbres y 

tradiciones de una población marcada por rasgos coloniales tradicionalistas. Esto 

dio la opción de diferenciarse y hacer parte de círculos más privilegiados y sus 

lugares símbolos de estatus. Característica de ello es que las listas de mercancías 

registraban solamente personajes importantes que poseían en el momento una 

alta solvencia económica y de igual manera contaba con cuentas corrientes que 

mantenían un movimiento constante en el almacén, que como se mencionó en el 

primer capítulo, refería con una ubicación especial al estar localizado en la calle 

del comercio y su atractiva fachada  elaborada con materiales importados. 

 

De los productos que se comercializaban y los valores generales para el año de 

1882 en Venezuela y Colombia se estima en 850.000 repartidos de la siguiente 

manera: Inglaterra con 400.000, Alemania con 150.000, Estados Unidos y Francia 

con 100.000, destacando que Estados Unidos empezó un acaparamiento con 

mercados importantes como Nueva York y desplazando a los tradicionales como 

los de Bremen y Liverpool. En este orden de ideas, productos exclusivos 

americanos invadieron las casas comerciales y se empezaron a destacar en la 
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región por la oferta de estos en almacenes como el de Clausen. Entre estos 

estaban las mercancías registradas propiamente americanas como harinas, 

petróleo, tocino y productos porcinos, maicena, máquinas de coser, agua florida, 

pólvora y balas, papel ordinario. También había otros más específicos como 

bombas para pozos, cerillos, fósforos, galletas, jabones, básculas, revólveres, 

muebles corrientes, baratos, lencería, taladros Brown y artículos domésticos. De 

igual manera se importaron algunas mercancías a modo de prueba ofrecidos por 

los Estados Unidos y se hacía propaganda que tendría mejores ventajas que en la 

adquisición de los mismos pero de la competencia industrial Europea. Estas eran; 

herramientas agrícolas, de ferretería, palas, cavadoras o azadones para el café, 

hoces, machetes, calabozos, construcción, bisagras, cerrojos y cerraduras, clavos 

de hierro forjado, brochas, lámparas, drogas, preparados de potasio y de soda, 

quinina, aceites de castor y de linaza, alcohol, telas estampadas, de dril, pañuelos, 

calcetería, entre otros.118  

 

Para el pago de negocios al por mayor se daban transacciones en pesos, marcos, 

libras esterlinas, dólares, pagares o pagos con café o hipotecas. El cambio del 

peso fue gradualmente lento dado la inestabilidad del mercado y sus principales 

clientes y los costos de mercancías se registraban en el libro mayor.119 
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 Archivo del Táchira, Aporte de la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses. Apéndices. Diez Documentos 1882-1902. 
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3.3 A LOMO DE MULA: RUTAS Y VÍAS DE TRANSPORTE DE 

MERCANCÍAS. 

 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, la incursión de mercancías al centro del 

territorio cundí-boyacense y Santander se hacía por medio del rio Magdalena. 

Francisco Vargas, comerciante bogotano, reseño que de Barranquilla a Honda se 

demoraba mínimo 62 días y de allí a Bogotá podría ser incierto por la dificultad de 

las rutas. En el caso de Bucaramanga se hacía principalmente por los ríos 

Sogamoso y Lebrija conectando el Magdalena y en este último se encontraba el 

puerto preferido por los comerciantes y principalmente por Clausen, Puerto 

Botijas. Dicho puerto ofrecía cierta independencia de monopolios de comerciantes 

con tránsito de mercancías más abundantes y cobro de peajes menores. Clausen 

evidencio un tránsito constante en la contratación de fletes hasta dicho puerto, sin 

embargo mantuvo cierta discrepancia en el viaje y el pago directo del transporte, 

interviniendo en asocios con casas comerciales y negociantes para el pago de las 

mismas como Lengerke, Larssen, Koppel y algunas casas alemanas.120 

 

Haciendo alusión a lo dicho por José Antonio Ocampo y Frank Safford, los 

problemas respecto a planteamientos generales en limitaciones referentes a la 

decadencia del transporte estaba en aspectos geográficos, capacidad técnica, 

problemas políticos y financieros,121 teniendo como parámetros que las vías eran 

de herradura, dificultosas y en épocas de invierno su tránsito era imposible y el 

estímulo por parte de los gobiernos era mínimo. Otro punto de coyuntura que 

resalta es la inversión norteamericana y europea en el sistema ferroviario, en el 

hemisferio sur, especialmente Argentina, debido a que sus productos eran de 

mayor interés y estaban motivados por la carne. En el país se hicieron en menor  

medida por la salida de metales preciosos y se destaca que para 1880 existían en 

todo el territorio apenas 100 km, dejando como resultado que los productos 
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nacionales no eran tan importantes para sacarlos de manera inmediata más que la 

llegada de mercancías. 

La segunda vía utilizada por Clausen y con mayor tránsito que se estimulaba en la 

baja de impuestos se hacía por Cúcuta y Maracaibo. El reporte de una Agencia 

Consular de los Estados Unidos en el Táchira dejaba constancia que el tránsito 

era alrededor de 160.000 sacos de 125 libras cada una que exportaba a Cúcuta 

de los cuales 60.000 eran producidos por Bucaramanga, Cúcuta y sus vecindades, 

manifestando el alto tránsito de mercancías y productos desde y hacia Maracaibo 

tramitando desde Bucaramanga del 65 por ciento, y con un costo desde Cúcuta a 

Maracaibo de 10 pesos moneda Venezolana igual a 7.26 dólar por carga de dos 

sacos de 125 libras cada una. (Ver cuadro 1)   

 

De igual manera que en Bucaramanga, el estado de las rutas en Venezuela era 

dispendioso y muy tosco para los animales que llevaban la carga hasta los ríos y 

el precio del flete se elevaba dependiendo de las condiciones climáticas. En tal 

caso Rodé, además de nombrar el recorrido habla de lo duro que podría llegar a 

ser.   

 

Recuerda Rodé su viaje de Maracaibo a San Cristóbal. Toda una aventura. En 

Maracaibo tuvo que esperar durante dos semanas a la piragua „‟Venezuela‟‟ para 

que lo llevara a Encontrados, el puerto sobre el río Catatumbo y seguir de allí en 

un bongo, río arriba, hasta Puerto Villamizar. El viaje por el rio duró dieciséis días 

desde Puerto Villamizar lugar caliente y cenagoso, siguió el viajero, a lomo de 

mula, en jornada de dos días hasta la ciudad de Cúcuta.122     
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3.3 SOCIEDAD EXTRANJERA: LISTA COMPLETA  DE COMERCIANTES Y 

CASAS COMERCIALES 

 

Se podría entender como una élite burgo alemana extranjera y otra criolla con 

distinciones de rasgos culturales sociales similares  porque estos extranjeros 

llegaron en la segunda mitad del siglo XIX, monopolizando los sistemas 

económicos endémicos existentes y generando relaciones sociales económicas 

con la élite criolla mientras mantenían ciertos roces por costumbres encontradas. 

Estos personajes generaron un grupo particular con los adinerados locales 

sosteniendo una estratégica posición adquirida por negocios y lazos 

matrimoniales,123 fenómeno que nació de la poca comunicación con sus países 

natales y que puede explicarse en el hecho que un telegrama demoraba entre 4 y 

5 meses en llegar a Europa,124 en dichas circunstancias, las casas comerciales y 

negociantes ofrecieron un ambiente propiamente nacionalista debido a que 

preferían contratar personal de su misma región, dejando de lado los oriundos de 

Bucaramanga;125 con el paso del tiempo esta discriminación genero grupos 

privados extranjeros que partían de vínculos sociales iniciados en festejos 

cerrados, al igual que sociabilidades crecientes en clubs abiertos y cerrados 

(masones), que daban la complementación perfecta de dominación en lo político – 

económico con ligaduras en instituciones de respaldo ya sea el Banco de 

Santander y los consulados.  
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4. CONCLUSIONES 

 

 

En primera instancia se puede observar la facilidad que tuvieron los personajes 

extranjeros para conformar una familia y crear y hacer negocios en la ciudad de 

Bucaramanga para finales del siglo XIX hasta conformar una élite y convertirse en 

una parte importante del desarrollo de la ciudad. 

 

Además, se revela principalmente que la Cervecería La Esperanza creada en 

1888, con maquinaria frigorífica y cavas en la producción de cerveza de baja 

fermentación, además de ser la primera fue el resultado de un análisis de mercado 

a priori  de sus grandes ventas en años de negociante de Christian Peter Clausen. 

Lo que permitió el poder importar la maquinaria que para este momento era 

prácticamente un sueño por las condiciones de las rutas y el peso para su traslado 

del puerto a la finca a lomo de mula y hombres. Como se resalta por el consulado 

de los Estados Unidos en una carta del Táchira, que las implementaciones de 

nueva tecnología era burda, especialmente en el café, para mantener  técnicas 

incluso, de principios de la conquista española, también  es pertinente resaltar  

que las vías no ayudaban mucho porque una mula cargaba en promedio hasta 

120 kilos y las cuadrillas hombres de carga salían costosas y no presentaba un 

gran desenvolvimiento.126   Por otra parte la sociedad extranjera hacía parte de un 

círculo especial de la élite Bumanguesa, diferenciado por rasgos culturales y 

características propias de costumbres patrilineales propias de su región de 

procedencia, practicar un poder cedido por círculos criollos que no contaban con 

capital suficiente ni conexiones mercantiles, para abastecer de incursiones en 

campos económicos deficientes. Además el gran desapego al mundo comercial de 

Christian Peter Clausen y en general de los comerciantes de finales de siglo XIX 

se puede plantear en diferentes variables: la principal desatención de leyes 

gubernamentales que desplegaran un soporte en ayuda de impuestos y costos 
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variables de productos que no estabilizaron el mercado y llevaron incluso a la 

quiebra a muchos negociantes, casos especiales de la quina, tabaco y café. Las 

revueltas populares ejercían un ambiente de tensiones e inestabilidad económica 

con pérdidas incalculables, tensiones regionales como la revuelta de los Pico de 

Oro, la Guerra de los Mil Días y nacionales como la toma del coronel Cipriano 

Castro en Venezuela, bajaron el interés de las inversiones por parte de la 

sociedad extranjera, llevándolos a acudir a nuevos préstamos de bancos 

internacionales y el endeudamiento.127 Las vías terminaron de agravar los hondos 

problemas económicos  de comerciantes las demoras y condiciones en los 

trayectos no ofrecían un mercado estable y no ejerció un dinamismo en 

exportaciones e importaciones.  

 

También por medio de este trabajo, se puede observar la importancia para 

proyectar nuevas investigaciones sobre la historia empresarial debido a  que se 

dejan algunos interrogantes que se podrán resolver en el futuro con estudios 

históricos sobre el tema trabajado. 
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ANEXOS 

 

Anexo  A. Evidencias Fotográficas  

 

Fotografía 1: Edificio C.P. Clausen donde funciona hoy  la Notaria séptima y 

en la actualidad está ubicada en la calle 35 # 13-03 de Bucaramanga 

 

 

Fuente:   Sistema Nacional de Información Cultural, SINIC. Bienes de Interés 

Cultural, Área de Patrimonio Arquitectónico. (on line)  ficha correspondiente al 

Edificio C.P Clausen (consultado 5 de marzo de 2014) disponible en : URL  

http://www.sinic.gov.co 

 

 

 

 

 

http://www.sinic.gov.co/
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Foto 2. Casa matrimonial del señor Streithorst y la señora Carmen Clausen, 

construida entre 1920 y 1933. 

 

 

Fuente: Julián Ignacio Espinosa Rojas Octubre 01 de 2006 UNAB al 

encuentro de mitos y fantasías. 
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Anexo  B. Manhattan, Septiembre de 1918, círculo de New York 
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Anexo  C.  “Cartón de Registro Americano de la Primera Guerra Mundial 1917-

1918” 
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Anexo  D. Información sobre viajes de Jorgen Clausen Cornejo 

 

Nombre:   Jorgen A. Clausen 

Fecha de llegada:        21 de Mayo de 1910 

Fecha nacimiento:       1887 

País de nacimiento:     Colombia 

Ciudad:                       Bucaramanga 

Edad:                          23 años 

Sexo:                            Masculino 

Profesión: Comerciante 

Estado civil:                Soltero 

Puerto de salida:         Hamburgo 

Puerto de llegada:       Antwerpen 

Nombre del Barco: “Schwarzburg” 

Cía. naviera:                Hamburg Amerika Linie 

Clase:                          Primera 

Sin fuente 

Nombre: Jorgen A. Clausen 

Fecha de llegada:        23 de Mayo de 1918 

Fecha nacimiento:       1887 

País de nacimiento:     Colombia 

Ciudad:                       Bucaramanga 

Edad:                          31 años 

Sexo:                            Masculino 

Profesión: Comerciante 

Puerto de salida:         Puerto Colombia 

Puerto de llegada:       New York 

Nombre del Barco:   “Saramacca” 
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Anexo  E. Barco a vapor “Frederik VIII” y Salón de las cabinas de primera clase 

y sala de suites privadas del barco “Frederik VIII” 
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Cuadro 1. 

 

Referencia Valor 

Saco 0,62 

Cosido de los sacos 0,13 

Flete de Cúcuta 1,50 

Despacho por la aduana fronteriza 0,13 

Almacenamiento en Cúcuta y comisión  0,50 

Flete hasta Alto Viento 1,00 

F.C de Alto Viento al Puerto de San Buenaventura 1,50 

Almacenaje en el Puerto y comisión 1,25 

Flete fluvial hasta Maracaibo 3,00 

Seguros 0,15 

Transporte en Maracaibo y otros 0,22 

Total 10,00 

 

Fuente: Agencia consular de los EE.UU en el Táchira. San Cristóbal, 

septiembre 19 de 1882. 

 

Tabla 1. Comerciantes, compras y ventas. Transacciones en pesos con 

índice de compras de mercancías, productos agrícolas y cuentas corrientes 

de artículos. 1882 – 1887.   

 

Comerciante o 
casa. 

Localización. Tipo de 
transacción. 

 1882 -83 1884-85 1886-87  

Florentino 
González. 

Regional. Café \Mercancías  426  

Minlos Breucer. 
C. 

San José de 
Cúcuta. 

Café- Mercancías 1623.93 ---------- 15458.02 

Van Dissel  
Thies. C. 

San José de 
Cúcuta. Táchira. 

Café\ Mercancías 2599.78 7867.94 17673.45 

Nicolás Krohne. Santa fe de 
Bogotá. 

Mercancías.   326.80  

Eloy Rújeles. Regional. Mercancías.   426.93 

Andrés C. 
Nigrinis. 

Regional. Café\ Mercancías  3211  

Nepomuceno 
Cadena. 

Regional. Café\ Mercancías   143.56 

José Brasclu. Regional. Cuenta corriente    

Emilio Minlos. Regional. Café\ Mercancías 317.90 155.20 209.36 

Joaquín 
Campuzano. 

Santa fe de 
Bogotá. 

Cuenta corriente. 5400 ---------- 1845 

David Puyana e 
Hijo. 

Regional. Mercancías. 333.60 --------- 1230 



86 
 

Gustavo Volkman Regional. Cuenta corriente. 22.60  44.90 

Carlos Keller. Regional. Cuenta corriente. 94.30 ---------- 57.80 

Philip Hackspiel. Regional. Café\ Mercancías  102.80  

Lengerke y 
Lorent. 

Regional. Cuenta corriente ------------  6097.80 

Paul Polko. Regional. Café\ Mercancías 531.80  367.69 

Ernesto 
Langenback. 

Regional. Mercancías. 58  44.87 

Alberto Fitsch. Regional. Mercancías. 58.96 ---------- 111.56 

Vicente 
Uzcategui. 

Regional. Mercancías. 368.56 -------- 1762.62 

Doctor 
Bustamante. 

Regional. Mercancías.  128.52 46.32 

Daniel Chacón. Regional. Mercancías. 105.20 -------- 965.40 

Koppel y Ichlos. Regional. Mercancías. 2558.60 --------- 6738 

Demetrio Cruz. Regional. Cuenta corriente 13.86   

Celestino 
Collazos. 

Regional. Mercancías. 976.85 365.20 363.86 

Alexander 
Koppel. C. 

Santa Fe de 
Bogotá. 

Café\ Mercancías 935.95 5133.83 5033 

Cecilio Martinez. Regional. Cuenta corriente. 109.85 59 128.32 

J. H. 
Flechanburg. C. 

Santa Fe de 
Bogotá. 

Café\ Mercancías 183.86  276.09 

Carlos Muller. Regional. Café\ Mercancías 71.90 63.40  

José Ignacio 
Martínez. 

Regional. Cuenta corriente. 275.50 48.36 29.60 

Antonio Moreno. Regional. Cuenta corriente    

P. Petersen. Londerburgo, 
Alemania. 

Café\ Mercancías 127.21 237.58 612.80 

Cigarros y Minlos 
Breuer. C. 

Regional. Café\ Mercancías   567.90 

Lamcel Gómez. Regional. Cuenta corriente    

Especulación 
Divina. 

Regional. Cuenta corriente 45.67  64.21 

Valenzuela y 
Ferreira. 

Regional. Cuenta corriente  112.34  

Rafael Galvis. Regional. Cuenta corriente    

Sinforoso García. Regional. Café\ Mercancías 111.78 67 87.45 

Luis M. Padilla. Regional. Cuenta corriente  67.78 78.32 

Luis Reyes. Regional. Cuenta corriente 45   

Reyes Gonzales 
y Hermanos. 

Regional. Café\ Mercancías  267.78 311.56 

Federico 
Severino. 

Zapatoca. Cuenta corriente 165 75.90 83.20 

González Cote. 
C. 

Regional. Cuenta corriente   8.80 

Lorenzo Larsen. Regional. Mercancías. 1379.56  1311 

Nepomuceno 
Toscano. 

Regional. Café\ Mercancías 208.80 95 400 

Forero y 
González. 

Regional. Cuenta corriente 39.36  29.60 

Geo F. Khile. Regional. Cuenta corriente 129 356 1852.62 
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José Ignacio 
Ordoñez. 

Regional. Café\ Mercancías   785.63 

Filmo Díaz. Regional. Cuenta corriente ----------- -------- 3870.20 

Ruiz Ferreira y C. Regional. Cuenta corriente  400  

Cesar Lulle. Regional. Café\ Mercancías   56.96 

Philip hackspiel. Regional. Café\ Mercancías 186.60 170.10 445 

Lorent  Kollen. C. Regional. Café\ Mercancías  1595.10 733.25 

Marcelino Colina. Lebrija. Cuenta corriente   658.10 

Teodoro García. Regional. Cuenta corriente  609  

Carlos 
Kogelsong. 

Regional. Cuenta corriente   34 

Pio Acosta. Regional. Cuenta corriente   54.30 

Sinforoso García 
y Hermanos. 

Regional. Café\ Mercancías   1247.11 

Carlos 
Kogelsong. 

Regional. Cuenta corriente 31 43.67  

Mecke. C. Nueva York. Cuenta corriente   56 

Francisco 
Azuero. 

Regional. Cuenta corriente  165.56 332.86 

Rafael Ortega. Regional. Cuenta corriente   226.90 

Paulino 
Colmenares. 

Regional. Cuenta corriente  552.50 675.60 

Gómez Galvis y 
Espinoza. 

Regional. Cuenta corriente 1860  4198.32 

Trinidad Cadena. Regional. Café\ Mercancías  6192.20 7934.58 

Carlos Alvarado. Regional. Cuenta corriente  58.40  

Benita  Groors. Regional. Cuenta corriente 820.40 ---------- 485.08 

Manuel 
Cortissoz. 

Regional. Café\ Mercancías 148.65 ---------- 1458.95 

Vicente 
Uscategui. 

Regional. Café\ Mercancías 559.60 618.92 1689.18 

José Vargas. Regional. Cuenta corriente  227.10 174.04 

Carlos Plata. Zapatoca. Cuenta corriente  578.23 1217.14 

Trinidad Mantilla. Rionegro. Café\ Mercancías 105.80  195.23 

Pedro Mantilla. Regional. Café\ Mercancías   651.20 

Lorenzo Moreno. Regional. Cuenta corriente  332.23  

Laureano 
Cadena. 

Regional. Café\ Mercancías  1260 4986 

Agustín García. Regional. Cuenta corriente  272.50 333.96 

Javier Bacchiy. Regional. Cuenta corriente  292.90 852.60 

Ogliastri 
Hermanos. 

Regional. Café\ Mercancías  75.40 52.30 

Fernandez y 
Gomez. 

Regional. Cuenta corriente ----------- --------- 379.45 

Schloss Brothers. Londres. Café\ Mercancías 9801 3041 9188.93 

Nepomuceno 
Castro. 

Regional. Café\ Mercancías  682.55 159.58 

Alberto Flauck. Zapatoca. Cuenta corriente  62  

Valentino 
Martínez. 

Regional. Cuenta corriente  786.40 896 

Adolfo Harker. Regional. Café\ Mercancías   400 

López y Navarro. Regional. Cuenta corriente ---------- 2890.35 942.82 
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J. A. Pauli. Regional. Cuenta corriente 2928  2413.89 

Pacheco y 
Delgado. 

Regional. Cuenta corriente   595.97 

Bernardo 
Ajendorfh 

Regional. Cuenta corriente  311.89  

Leónidas Méndez  Regional. Cuenta corriente  45 78.89 

Paul y Lorent. Regional. Café\ Mercancías  311.78  

Simón Reyes. Regional. Cuenta corriente   245 

W. Daltelzwerg. Regional. Cuenta corriente 45   

Emilio 
Valenzuela. 

Regional. Café\ Mercancías  96  

August Fhunz.  Barranquilla. Mercancías. 762.17 1496.10  

Paul Polko. Regional. Café\ Mercancías 97.70 379.70 208.60 

Estévez y 
compañía. 

Regional. Café\ Mercancías  1364.15 3159.15 

José y Martínez. Regional. Café\ Mercancías 45.12   

Federico Cuervo. Regional. Cuenta corriente  89.90  

Cadena y C.O. Regional. Café\ Mercancías  238.45 367.40 

S. A. 
Lauvengreen. 

Regional. Cuenta corriente  56 18 

Horacio Cadena. Regional. Cuenta corriente   436.17 

P. Ribon. Regional. Cuenta corriente ----------- -------- 1995.84 

D. Hermogenes 
Kilson. 

Regional. Cuenta corriente  19.20 45.03 

José María 
Villamizar 

Regional. Café\ Mercancías   100 

Eliseo Serrano. Regional. Café\ Mercancías   149.14 

Gregorio Ardila. Regional. Cuenta corriente  228.48 6034.40 

Juan de la C. 
Gómez. 

Regional. Café\ Mercancías  628.25 737.25 

Alcides 
Rodríguez. 

Regional. Cuenta corriente  157.30 443.84 

Víctor Leal. Regional. Cuenta corriente ---------- --------- 7827 

Rosendo 
Chacón. 

Regional. Cuenta corriente  39.24  

Fesser y 
Kelhaack 

Hamburgo, 
Alemania. 

Café\ Mercancías   4654.82 

 

Fuente: CDHIR-UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección 

contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. Libro diario 1882 – 1885. Libro Caja. 

Libro Mayor. Recopilación estadística de datos de cuentas particulares de 

cada comerciante. 
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Estampilla de Agua de Florida 

 

Fuente: Imagen de fondo privado de Murray y Lanman. 
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Gráfica 1. Transacciones económicas de comerciantes extranjeros por 

volumen de procedencia de mercancías. 

 

Fuente: CDHIR. UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección 

contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. Libro de Diario 1882 – 1885. p 12 - 70. 

 

Gráfica 2. Porcentajes de envío de mercancías por años por parte de 

comerciantes extranjeros. 

 

Fuente: CDHIR UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección 

contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. Libro de Diario 1882 – 1885 P 12 - 70. 

1. Holguen clausen. Dinamarca. 2. Feser Helbaack. Alemania.
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Gráfica 3. Movimiento comercial en los años de 1882-1887. 

 

Fuente: CDHIR UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección 

contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. Libro de Diario, Libro de Caja y Libro 

Mayor 1882 – 1885. P 1-334 

 

Gráfica 4. Porcentaje de transacciones económicas de comerciantes locales. 

 

Fuente: CDHIR UIS. Fondo Clausen. Subfondo cuentas particulares. Sección 

contabilidad. N. de orden C. 01.02.04. Libro de Diario 1882 – 1885 p 34- 150 
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